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umanismo 
Gregorio 


ACE mucho tiempo escribía Ra- 
món Pérez de Ayala: «En el 
friso de la, vida española, en 
pleno aire, la figura de Grego. 
rio Marañón destaca en relieve 
exento, de singular magnitud 
v dipamismo». Desde entonces, 
la cora del doctor Marañón ha 
crecido ininterrumpidamente en número, en 
profundidad y en fama. Creo que en muy po- 
nuestros días puede observarse 
hacia un humanismo inte- 
los comienzos de su 
se cireunsceribía 


cos autores de 
parejo progreso 
gral y depurado. Si en 
actividad el doctor Marañón 
a la ciencia médica, hoy con nota- 
ble fervor y fruto, por los cammos de la histo- 
ria y del pensamiento. No se acude a sus li- 
bros tan sólo para buscar a un autor 
do de ciencia —que en él es extraordinaria—, 
sino, sobre todo, para encontrar a un, espíritu 
henchido de comprensión y de tolerancia. Ig- 
noro, por experiencia dive qe lo que sea la 
enseñanza universitaria de don Gregorio Máa- 
rañón; pero sé que sus libros siempre efun- 


se dilata , 


carga. 


y Estilo en 


/ 
afanon 
por VENTURA DORESTE 


ambiente des- 
—no 


su 
gran creador 
novelis- 


recrear a un hembre y 
vántecido. Esa cualidad de 
diversa, en sustancia, de la de un 
manifiesta por m«dio de un estilo 
transparente y bello. Ya se ha di- 
la prosa de don Gregorio Marañón, 
conten:poráneas, aparece como una 
de lis mejores. Desde luego, si otros estilo- 
suelen apoyarse en unas relteraciones ex- 
verjores —lo que permite la fácil imitación—, 
el estilo de este autor nace desnudo y flexi. 
ble. La belleza de la palabra viene ilumine» 
da por la belleza del pensamiento. Así como 
la presa magistral de Ortega ha suminis- 
trado un instrumento expresivo a ciertos jó- 
ensavistas, el lenguaje de don (irego- 
encontrado pocos imitado- 
advierten las virtudes 
fundamentales del maestro, v entre ellas no 
falta la de la humana cordialidad. Cuando 
predominan las tendencias del subconscien- 
te, el doctor Marañón «aconseja que éstas 
enterradas y predica la renunciación. 


“omo el inquieto Baltasar Gracián, cree que 


fuúido, 
cado que 


entre 


venes 
rio Marañón ha 
res. En su obra se 


den un cálido aliento humano. En los ins- la voluntad puede ser educada. Y no sólo 
D. Gregorio Marañón 
tantes de fatiga esniritual, cualquiera de sus — afirma que, en las horas de confusión y ex- 


páginas puede darnos una incomparable lec- 
ción de optimismo. La medicina le ha pro- 
porcionado un doble conocimiento de los 
hombres, y saber —del cuerpo y del al. 
ma— le ha conducido a sondear en los mis- 
terios de la historia. Para el estudio de 
ciencia el doctoz. Marañón ha revelado con- 
diciones singulares. 


ese 


Osta 


les 


Cuando investiga acerca una figura « 


pasado, descubre la somática del individuo 
“los recónditos móviles de la conducta. En 
sus manos no consiste la historia en una 
simple relación de hechos, porque él sabe 


cesivos derechos, es menester el cumpli- 


“miento de los deberes inevitables, sino que aún 


es más importante el servicio de los deberes 
inventados. Inventar un deber —de acuer- 
do o no con la vocación—, v, cumplirlo, exi- 
ge un tenso despliegue de la voluntad. 
Pero lo que más admira es que el doc- 
tor Marañón no acepte las normas de la so- 
ciedad en que vive, sino que se sitúa siem. 
pre en actitud crítica. Y ésta dimana de su 
amor alla verdad y de su amor a los hom- 
bres. Ya ha repetido él que hay dos clases 
la página 


(Continúa en siguiente.) 


Un Estudio Estilístico 


ONFIESO que comencé a leer el 
libro de Carlos Beusoño (%) con 
cierta prevención; no por el au- 
tor, a quien apenas conocía, 
sino por los muchos  desen- 
Saños que he sufrido en la lec- 
tura de artículos y libros que 
con el rótulo de estudios estilís- 
ticos se van publicando en to- 

do el mundo. El enxemplo de las hormigas in- 
sensatas, que con tanta justeza trae Dámaso 
Alonso en su prólogo, pesaba informulado en 
mi ánimo, v me hace adoptar una actitud de 
previa desconfia94nza ante buen número de pro- 
ducciones de esa ciencia Estilística, que no 
sabemos bien le que es, ni menos lo que será, 
y que por ahora no pasa de ser un método 


tanteante que «abre grandes horizontes a- la 
Lingúística v a la Literatura; a condición, 
sin embargo. de que no lo manejen mentes 


mediccres, acarreadoras de «materiales para 
el estudio estilístico» de tal o cual autor, 
época o escuela literaria. Los tontos pueden 
ser útiles en ciertas actividades científicas, 
pero no debieran tener acceso a esa Estilística 
matinal, que ha de ser a la vez intuición, tra- 
bajoso conocimiento analítico y vivo arranque 
generalizador. Más peligrosos son todavía los 
holgazanes que, a base de cuatro observacio- 
nes gramatícales o léxicas, lanzan a bara- 
jar, con fácil saltimbanquismo  irrespon- 
sable, amplios conceptos históricos y cultu- 
rales :- Oriente, Ocicdente, Renacimiento, Ba- 

Suporrealismo, etc., etc. Digo esto pa- 
ra hacer ver que mis exigencias ante un li- 
bro concebido en esa nueva dirección metódi- 
ca son mucho mavores que las que tendría, 


“por ejemplo, ante un estudio de Dialectología 


o de erudición literaria, donde, en el peor 
caso, cabe aprovechar la aportación útil y 
separarla de la ganga insignificante en que 
venga envuelta. En Estilística 
unas claves inte a tativas o no se ha consegui. 
y los que aspiran a cultivarla 
que en otras 


de la Ac:- 


, O se llega a 


do nada. Por est 
nabriían de 
ramas de las Letras, ia 
demia platónica: nadie 
metria. 

Mas he aquí que Dámaso Alonso, maestro 
buenazo, pero hipersensible y descontentadi- 
zo, sobre todo consigo mismo, alienta a un 
joven autor y patrocina su obra. No se trata- 
rá, pues, de una de «aquellas hormigas insen- 
satas. Y más si el autor estudiado es uno de 
nuestros poetas máximos de ahora, amigo 
admirado y dilecto del prologuista, que había 
de exigir en el comentario un mínimun '> 
percepción y calidad. Mi primera sorpi=<a 
al adentrarme en los capítulos de Bousoño, 
ha sido la de encontrarme con un libro «de 
Estilística escrito con claridad. Y no porque 
sea fácil la materia ni superficial su trata. 
miento : al contrario, no una vez, sino mu- 
chas, he tenido que volver atrás y releer unas 
cuantas páginas, para no perder el hilo de la 
exposición, repleta de conceptos nuevos y 
lúcida de aciertos expresivos. Mi sorpresa na- 
cia de que en los trabajos estilísticos, aun 
los buenos, es frecuente que el autor enturbie 
el agua y dé una zambullida, ya sea de buena 
fe, ya para hacernos creer en profundidades 
abismales e inefables. Gracián aconsejaba al 
varón docto que «excuse a todos sondarle el 
fondo a su caudal, porque todo río es pro- 
fundo hasta que se le ve el vado». Pero Bou- 
soño nos muestra el vado y la profundidad 
sin reparos, y su análisis sin trampa ni car- 
tón capta en seguida la atención vigilante 
del lector. 

Desde el centenario de Góngora se ha ex- 
tendido entre los estudiosos de la Poesía 
el interés por la imagen como definidora de 
la intuición del poeta, y aun no han faltado 
quienes, extremando las cosas, creveran que 
sólo en ella radicaba la creación artística. A 
los trabajos, algunos muy valiosos, que en 
España y en América se han publicado desde 
entonces sobre la calidad, formas y grados 
de la metáfora, añade Bousoño un punto de 
vista original, que, cualesquiera que sean los 
retoques a que haya de ser sometido, nos 
servirá de ahora en adelante para penetrar en 
ese complejo único designado con acierto 


más 


tener presente, 


(*) La poesía de Vicente Aleixandre. Ima- 


gen, estilo, mundo poético. Prólogo de Dá. 
maso Alonso. Ediciones Insula. Madrid, 1950; 
XVI + 282 páginas. 


for SAMUEL GILT GAYA 


visionario, tan 
contemporánea. 


con el nombre de fenómeno 
característico de la poesía 

Dentro de él cabe señalar zonas, no clasifica- 
ciones rígidas, que orientan con preferencia 
las creaciones imaginativas hacia el símbolo, 
la imagen visionaria o la visión propiamente 
dicha. Esta es la parte más extensa del libro 
v la que—a mi modo de ver—ofrece más no- 
vedad, no sólo por su contenido sino prin- 
cipalmente porque abre caminos a la inves- 
tigación futura v nos dota de criterios analí- 
ticos llenos de posibilidades. Conviene añadir, 
en previsión de cualquier. mala inteligencia, 
que el autor no ha. pretendido en modo «lgu- 
no clasificar las funciones de la imaginación 


Carlos Bousoño 


creadora como categorías permanentes que 
valgan para siempre, sino somo concreciones 
históricas, entre las cuales los tinos en que 
se diversifica el fenómeno visionario se dan 
hoy con frecuencia, y particularidades insó- 
litas. 

En el examen rítmico del 
Aleixandre, es notable también la finu ma 
que sabe percibir v exponer tan difíciles 
blemas. El cuidadoso trabajo de Bousoño 
me confirma en la idea, ya vieja en mí, de 


que tanto el cómputo silábico como la unidad 


versículo de 
con 
pro- 


ritmica que llamamos pie intensivo, sufren 
hoy una profunda crisis, y que los princi- 
pios del ritmo, en la prosa y en el verso, 


habrán de ser revisados con criterios nuevos. 
Precisamente Aleixandre es entre los poetas, 
actuales—si no estoy equivaogado—uno de los 
que más se mueven en las fronteras mal de- 
limitadas entre el sentido rítmico de lá prosa 
v del verso, no comienzos 
teantes, que tan agudamente ha visto Bouso- 
ño, sino también en la fluctuación melódica 


24 
sólo en los 


que, al pleg arse al fluir del sentimiento, se 
irisa en ritmos secundarios, amétricos, des- 
arrollados con cierta autonomía de las prin- 


cipales pulsaciones del poema. Ritmos de rit- 
mos, que se superponen y producen descon- 
cierto en el lector sólo avezado al acompasa- 
miento isócrono de los versos tradicionales; 
de modo análogo a las imágenes de imágenes 
analizadas por Bousoño en los primeros ca- 
pítulos de su libro. 

Esta refracción múltiple del ritmo es la 
causa principal de los mejores aciertos en la 
versificación contemporánea, y también de sus 
fracasos más evidentes. Aciertos, en cuanto 
extrae al aleteo de la frase multitud de posi- 
bilidades sonoras insospechadas. Fracasos, 
cuando olvida los límites que la naturaleza 
sucesiva—y no simultánea—de la palabra im- 
pone a la expresión. Muchas veces sentimos 
que el poeta necesitaría apelar a los acordes, 
y más aún a la polifonía; y ante la insuficien- 
cia de esa línea melódica que es la palabra, 
deshace el aconibañamiento y en po- 
sición lineal, como eco o resonancia de lo 

(Continúa en la página siguiente.) 
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Un Estudio Estilístico 


(Continuación de la página anterior.) 


que quizás ha sido concebido con sinfónica 
unidad. Y esa aspiración extrema no podrá 
ser resuelta más que haciendo recobrar a la 
lírica su condición primaria de cántico. De 
igual manera que ciertas formas del canto 
religioso borran las fronteras entre la recita- 
ción y la música, el ansia de expresar con 
la palabra rítmica las resonancias más indi- 
vidualizadas del sentimiento fugitivo y cam- 
biante, rompe las diferencias entre verso y 
prosa, con lo cual ambos se enriquecen a la 
vez que se confunden, y originan esa trans- 
formación del sentido rítmico iniciada por los 
románticos, acentuada en los hallazgos mo- 
ddernistas, en plena crisis de ametría crecien- 
te desde Juan Ramón Jiménez hasta Aleixan- 
dre. 

Excelentes son también los estudios acerca 
de la sintaxis aleixandrina, y aunque en este 
terreno siempre siente uno que el análisis 
podría llevarse más lejos, creo que el de Bou- 
soño ha conseguido unos cortes diferenciales 
de admirable precisión para mostrarnos a 
Aleixandre como un creador de idioma y ha- 
cernos ver la textura íntima de su alogicismo 
idiomático. Si algo tuviese que reprochar al 
autor , sería el crédito excesivo que concede a 
algunas conclusiones de mi Curso superior de 
Sintaxis española. No porque yo las vaya a te- 
ner por erróneas, sino porque los gramáticos, 
y más si somos pedagogos por añadidura, ne- 
cesitamos llegar a unas definiciones claras 
que apunten hacia la norma abstracta de la 
lengua, frente a la diversidad y vacilaciones 
del habla. Aunque acertemos, siempre queda 
un residuo que nuestras fórmulas no pueden 
aprisionar. Así ocurre, por ejemplo, que en 
el empleo del gerundio con valor adjetivo, 
Aleixandre no ha tenido que innovar; no ha 
hecho más que abundar en unas tendencias 
«que se van dibujando en el habla, sobre todo 
en el habla literaria, aunque las sigamos sin- 
tiendo como divergentes del uso que ha domi- 
nado en la tradición del idioma. Bueno e in- 
dispensable es que los investigadores del estilo 
tomen como punto de partida los estudios 
Sramaticales, puesto que la Estilística comien- 
za donde acaban la Gramática y el Dicciona- 


rio, es decir, donde acaba lo mostrenco para 
dar paso a lo personal de la expresión. Co- 
nozcan, pues, la Gramática y fíense de ella : 
ma non troppo. Cuidado, sin embargo, con 
dar a estas palabras mías un alcance que no 
tienen: no vaya a surgir algún mentecato 
que se crea muy personal porque comete 
grandes disparates gramaticales. 

Como final de su trabajo analítico, dedica 
el autor unos buenos capítulos a la estructura 
y génesis del poema y a la visión del mundo 
que nos ofrece Aleixandre: pesimismo radi- 
cal en cuanto al hombre, unidad y armonía 
del universo, misticismo panteísta. Al cerrar 
el libro después de una detenida lectura, lo 
he vuelto a leer entero, porque además de 
aclararme ciertos aspectos de la obra de Alei- 
xandre algo borrosos para mí, enriquecía 
mis ideas sobre la Poesía de nuestro tiempo. 
Por esto no vacilo en decir, para terminar 
este comentario, que Bousoño nos ha dado en 
su libro mucho más de lo que el título prome- 
te. Declaro vencida mi desconfianza inicial, 
y me complace decir que es de las pocas 
veces que un estudio de Estilística me ha 
dejado satisfecho e interiormente iluminado. 

SAMUEL GILI Gaya. 


Editions de la Baconniere 


Boudry y Neuchatel 


Louis AUREGLIA : Le Sermeni de To- 
rre (1182). Frs. s. 6,75. 


Jacques PIRENNE: Les Grands Cou- 
12: 


Bucmi: Le Cardinal Mathieu 
Schiner. Adapt. d'André Donnot. 


PIERRE BEGUIN: Breve histoire de la 
Suisse bendant la Seconde Guerre 


Mondiale. Frs. s. 6. | 


SEIS AÑOS 


dumbre. 


la confianza que en ella depositas. 


puede calmar. 


ON este número, lector querido,, entra INSULA en el sexto año de su 
vida. ¡Sesenta y una vez, mes por mes, con puntualidad rigurosa, tú y 
nosotros, en contacto cordial y callado! ¡Sesenta y una singladuras jun- 
tos, rumbo a nuestro amplio mundo sin fronteras! ¡Sesenta y una pre- 
sencia efectiva en esta república ideal de las letras, feliz Arcadia a la 
que nos acogemos ahitos de las angustias de los tiempos azarosos que corremos! 
Y no se entienda que rechazamos la contribución debida al esfuerzo colectivo en 
sus afanes cotidianos, sino más bien que estamos ciertos de que en una sociedad 
bien organizada es necesario que algunos consagren todos sus desvelos al culto 
de las letras, con exclusión de cualquier otro anhelo, de cualquiera otra servi- 


¡Dificultades materiales, zozobras! No cumple hablar de ellas hoy —día de 
fiesta hara nosotros—, y si las hemos aludido es sólo para mejor destacar el mi- 
lagro de INSULA, milagro, lector, que se debe, en suma, tanto a tu asiduidad 
como a nuestra constanc.a. Si nos hemos referido a esas dificultades, es para pe- 
dirte que perseveres en tu colaboración, seguros de que INSULA hará honor a 


En sus seis años de vida, INSULA ha encontrado sin duda un perf.l, pero 
felizmente no un perfil anquilosado; sigue viniendo a ti joven y fresca como un 
proyecto abierto a las más nobles ambiciones. Su mayor éxito consiste, acaso, en 
esta aparente falta de un programa cerrado, en este afán constante de superación 
por llegar a ofrecerte no sólo el panorama más completo posible del momen- 
to cultural de hoy, sino también al bropio tiempo y como por añadidura, cierto 
norte para dirigir tu interés hacia lo esencial, algo como la carta de marear 
por el océano de la producción de cada día. Y esto siempre con un afán de com- 
prensión y de amor para todas las corrientes, pero siempre atenta a los rasgos 
característicos de la época más bien que a los gustos efímeros de cada momento, 
y sin olvidar que una revista tiene por fuerza que excitar más apetitos de los que 


Repasando nuestra colección desde aquella frágil, querida, primera entrega de 
enero de 1946, en cada uno de sus números vemos esta misma ansia de mejora, 
este mismo espíritu que ha congregado en INSULA a lo mejor de nuestros escritores 
en un esfuerzo que desborda ya los estrechos límites de sus báginas y se ofrece en 
libros que conoces, y que la crítica ha saludado como muy serias aportaciones al 
ucervo de nuestra cultura. Aquí están también en este sentido los CUADERNOS 
DE INSULA. El primero, consagrado a Cervantes, es quizás la más lograda con- 
tribución centenaria que en su culto haya realizado en España una empresa privada; 
el segundo, que sale en estos mismos días, dedica su interés a la situación y a los 
problemas actuales del TEATRO FRANCES, y ofrece al público de lengua espa- 
ñola muy sagaces explicaciones de un grupo selecto de esbecialistas franceses. 
Ambos cuadernos están inspirados por el mismo anhelo de profundo amor y dedi- 
cación a las letras patrias, sin olvidar el valor vivificante del contacto con las otras 
culturas, y piden, lector, tu atención y tu ayuda para multiplicarse en tantos nú- 
meros como su hermana mayor, la Revista. 

Ya lo sabes lector, de ti depende en definitiva el éxito de nuestra embresa, de ti 
y de los escritores que generosamente nos ofrecen su valioso esfuerzo. Al entrar en 
el sexto año de su vida INSULA se complace en manifestaros públicamente su 
gratitud y hace votos porque 1951 sea un año venturoso y de fecunda labor pacífica 
para nuestros colaboradores todos, para nuestros lectores, para nuestras Letras. 


DE INSULA 


Humanismo y Estilo en 
Gregorio Marañón 


(Continuación de la página anterior.) 


de patriotismo : el que exalta y el que exa- 
mina. Ambos son buenos, y ninguno exclu- 
ve el sentimiento amoroso. En cuanto a la 
ética de su profesión, ha querido entregarnos, 
en: unas páginas muy hermosas,, «ese pre- 
cipitado que deja en el espíritu la reacción 
cotidiana entre las normas teóricas y la pro- 
pia personalidad». Si la rebeldía, como algu- 
nas veces ha dicho, distingue a la juventud, 
el doctor Marañón es un espíritu perpetua- 
mente joven. «Un intelectual —declara en 
su admirable libro sobre Vives— es una par- 
te de la conciencia de su Patria durante los 
años de su vida mortal». En don Gregorio 
Marañón hay una lucidez apasionada, y esto 
confiere a sus juicios un alto valor. Si el 
verdadero maestro —léanse sus palabras— 
debe resumir en un epítome su ciencia, aten. 
diendo al orden y a la claridad, varios de 
sus libros recientes —breves y agudos— 
ejemplifican su pensamiento. En 1935 se pu- 
blicó Vocación y ética. Las meditaciones con- 
tenidas en este libro engendraron otras que 
se encuentran en Jibros posteriores. A tal 
linaje de obras pertenecen las dos que se 
han editado últimamente: Cajal: Su tiem- 
po y el nuestro y Critica de la medicina dog- 
mática. Parece que la ciencia humana del 
doctor Marañón se destila y acendra en 
estas claras páginas. El espíritu no se ha- 
fla ante una cuestión más o menos objetiva. 
sino que la misma conducta, la actitud del 
hombre, son estudiadas en ellas. No teme 
el doctor Marañón declarar públicamente las 
limitaciones de la medicina contemporánea. 
«He aquí —escribió en su Luis Vives— el 
sino, duro y a veces trágico, del intelectual : 
afrontar por deber el servicio de la verdad 
desagradable, y sufrir las injurias de los mis- 
mos, que, «la larga, saldrán ganando con 
su actitud». Frente a una medicina en ex- 
tremo dogmática, este pensador pide una 
ciencia que no se olvide del humanismo. 
Una medicina clara, modesta y cordial. Ya 
se sabe que las técnicas —puramente cien- 
tíflicas o estatales— oprimen a la persona 
humana v sustituyen la libertad por una se- 
rie de reglamentos. Maceterlinck, en La vie 
des abeilles, dice que en la colmena más 
evolucionada el individuo carece de signifi- 
cación, El hecho es que la estadística viene 
a presidir la vida contemporánea. Pero el 
médico no debe ignorar que un mismo pade- 
ciimento suele ser diferente en un profesor 
v en un labriego. 

Para el doctor Marañón, la medicina es, 
pues, una ciencia que exige dotes artísticas. 
Los manuales sólo hablan de los padecimien. 
tos, y un antiguo adagio decía que no hay 
enfermedades, sino enfermos. Pero ereo que 
el doctor Marañón declara que hay enfer- 


medades y enfermos, lo general y lo particu- 
lar. Dicho de otra manera: que es necesa- 
rio el profundo conocimiento técnico —saber 
qué son las cosas, saber ponerlas en duda—, 
pero también el médico ha de estar dotado 
de un fino sentido, a fin de aplicar la cien- 
cia a cada caso determinado, e incluso —al- 
guna vez— habrá de conducirse de un modo 
opuesto al habitual. El doctor Marañón se- 
ñala dos defectos fundamentales de la medi- 


cina contemporánea : el profesionalista y el” 


cientifismo. Puesto que él ha participado 
aventajadamente en la ciencia actual, pare- 
ce que debería defenderla incondicionalmente. 
Pero, lejos de aceptar los frutos en cierto 
modo exteriores, examina la situación del 
atormentado hombre de nuestros días. La 
medicina dogmática constituye un grave pe- 
ligro, porque la vasta y compleja técnica no 
se fija en el individuo. Nos hallamos en un 
estado semejante al que combatía el padre 
Feijóo. 

El hombre, fuera va de las edades, inte- 
resa a los humanistas «abstractos; pero el 
doctor Marañón lo estudia en el pasado y en 
los días actuales. Podría afirmarse que su 
obra no es sólo la de un historiador ni la 
de un clínico ilustre, sino la de un moralista. 
Con una ventaja sobre el moralista de an- 
taño : que éste extraía sus notas de la obser- 
vación social próxima o de la lectura de li. 
bros antiguos. Ese tipo de moralista nece- 
sitaba con frecuencia un don profético o adi- 
vinatorio. El doctor Marañón ha tenido oca- 
siones de estudiar el cuerpo doliente y el es- 
píritu conturbado. No se infiera de aquí 
que el doctor Marañón sea un partidario del 
psicoanálisis, frente al cual, en escritos di- 
versos, ha fijado ya su posición. No vale la 
pena sumergirse en las tristezas del sub- 
consciente; antes al contrario, la misión de 
cada hombre debe consistir en superar esa 
zona baja, turbia y extraña. «Lo esencial en 
la ciencia —ha escrito— es el afán de desti, 
lar lo oscuro en una vena de claridad». Pues 
lo mismo ha de ser esencial en la conducta 
humana.. 

La claridad, por lo tanto, en todos los ór- 
denes. Pero esto suele constituir, en nues- 
tros días, un grave riesgo, señaladamente 
cuando se trata de un escritor cuya dedica- 
ción a la verdad exige siempre heroicos sa- 
crificios. Se habla hoy del intelectual «enga- 
gén; se quiere que el artista y el hombre de 
ciencia tomen partido; que abandonen las 
incómodas cimas de la ecuanimidad; que 
sus producciones y sus personas entren al ser- 
vicio de una propaganda. Mas tales parti. 
cularidades no son exclusivas del presente 
siglo. No sucedía Jo contrario en los tiem- 
pos de Juan Luis Vives. «Cuando ya tenía 
cuarenta y dos años —apunta el doctor Ma- 
rañón en su obra sobre el filósofo—, y aca- 
so presentía su próximo fin, lo dijo amar- 
“amente en una de sus cartas a Erasmo: 
«Pasamos tiempos difíciles en los que no 
se puede hablar o callarse sin peligrar». 
Hoy, la situación no ha variado. Porque ya 


se sabe que el silencio del intelectual —con- 
ciencia de su patria— es siempre harto signi- 
ficativo. En el magnc estudio sobre Antonio 
Pérez hay unas páginas en las cuales el doc- 
tor Marañón habla de cómo: ciertos agitado- 
res (pertenecientes a cualquier partido) pre- 
tenden comprometer al intelectual auténtico, 
impidiéndole el deber de la santa crítica (el 
adjetivo es del propio autor), y coartando los 
derechos del espíritu. Pero tal es el destino 
del hombre de pensamiento. Tales son su 
libertad y su servidumbre. Si es una lúcida 
conciencia, el intelectual paraliza los fre- 
nesíes de la acción y combate los tardos me- 
canismos de la costumbre. En uno de sus 
Propos escribía Alain aque el pensamiento 
es revolucionario. En la sociedad conserva- 
dora examina el organismo casi muerto; 
en la sociedad avanzada critica los defectos 
no subsanados. El pensar incita, por ende, 
al movimiento. En el doctor Marañón el exa- 
men es siempre fecundo. Puede advertirse 
que él ha cumplido, en todo momento, ese 
deber moralmente insoslayable, esa misión 
específicamente intelectual : decir la verdad. 
Cuando la medicina se muestra orgullosa 
de sus progresos, él señala las desventajas 
v los remedios. Indudablemente, para el mé. 
dico común, el pensar del doctor Marañón 
es revolucionario. 

Si antes las observaciones morales apare- 
cían dispersas a través de numerosos estu- 
dios, ahora —en los breves libros recientes— 
la meditación del doctor se decanta y aprieta. 
Tengo para mí que el practicar sus obras 
ejerce una admirable influencia en el espí- 
ritu de sus lectores. Me figuro que los espe- 
cialistas podrán negar la exactitud de estas 
o aquellas interpretaciones científicas de don 
Gregorio Marañón. Algunas veces sus libros 
han sido discutidos, lo cual, como no se ig- 
nora, acredita Ja fecundidad de una doctri. 
na. Pero, en general, la agudeza del escritor, 
su incomparable estilo, persuaden «a todos 
los lectores. He indicado ya que su obra 
transmite una cálida virtud humana, espe- 
cialmente la que corresponde a los años úl- 
timos. Un espíritu como el del doctor Mara- 
ñón declara siempre su entusiasmo por la 
ciencia y el arte hipocráticos; su fe en los 
destinos de Europa —continente inmortal—, 
oponiéndose de este modo al reciente fervor 
que suscita la gran nación americana, y cree 
en el adelantamiento y bondad del hombre, 
a pesar de sus extravíos guerreros y políti- 
cos. A lo sumo, denuncia en la ciencia el 
enorme pecado de inventar medios de des. 
trucción. En los instantes de pesadumbre nos 
parece que el doctor Marañón es demasiado 
optimista, porque todas las señales subra- 
van el fin de la cultura. Ya no es posible es- 
cribir venturosas utopías, y los narradores, 
cuando escudriñan el futuro, nos ofrecen 
una civilización alejada del espíritu y pu- 
ramente mecánica. Si en otros siglos los 
hombres temieron que la vida terrestre fi- 
nalizara, en los tiempos actuales el temor 
se repite, Pero antes el miedo era disparado 


por vagas conjeturas metafísicas, y la des- 
trucción dependía de una voluntad miste- 
riosa. En cambio, hay se halla la voluntad 
de aniquilamiento en manos del hombre. Asf 
ha podido cantar Pedro Salinas, en un poe- 
ma inolvidable, ese cero, esa nada absolu- 
ta que espera a la Humanidad. Antes de los 
últimos conflictos —tal vez en Raíz y deco- 
ro de España—este pensador afirmaba que 
los males presentes no son peores que los 
de antaño. El hondo lamento de Jorge Man- 
rique resuena a través de los siglos, porque 
siempre hieren más las tristezas de hoy que 
las pasadas. Dos guerras no han variado 
fundamentalmente el pensamiento del doc- 
tor Marañón, y en sus libros de ahora se ma- 
nifiesta igual fe y entusiasmo. Por eso he 
declarado que de sus páginas se desp.ende 
una perpetua y admirable lección de opti- 
mismo. «Mientras más sabía —dice a pro- 
pósito de Feijóo—, se sentía más cerca de la 
virtud por excelencia que es la earidad, sin 
la cual no hay tampoco sabiduría verda- 
dera.» 

Gran virtud la de la tolerancia. En al- 
guna página afirma el doctor Marañón que 
es preciso ser severo consigo mismo, y ge- 
neroso con los demás. Tales doctrinas, esen- 
cialmente humanistas, se oponen, de modo 
extraño, a cierto pasaje del estudio sobre 
Cajal. Goethe prefería la injusticia al desor- 
den. El doctor Marañón ha dicho: «El or- 
den mismo, sin justicia, siendo recusable, 
es infinitamente más propicio que el des- 
orden para el trabajo de investigación». Sin 
duda, el orden violento es recusable, y yo 
me pregunto si el intelectual —definido en 
las páginas sobre Vives—puede permanece: 
silencioso, entregado a la investigación, mu= 
do ante la notoria injusticia. Porque esa au- 
titud entraña también, como confesaba en 
filósofo valenciano, un peligro rara vez in- 
soslayable. Acaso el espíritu investigador, 
inclinado a la tolerancia, no pueda consa- 
grarse a la ciencia pura si la injusticia pre- 
domina en la sociedad. Estudiando a persu- 
nas y obras, el doctor Marañón ha expresa- 
do sin ambages su juicio. Si el hombre de 
hoy le facilita esquemas psicológicos para 
comprender al hombre de otros tiempos, €s- 
te, por su parte, le muestra lo que es inva- 
riable en el espíritu y en la conducta. Recor- 
dando un asudo pensamiento de Joubert, 
Charles Du Bos hubo de escribir : «Ernst Ro. 
bert Curtius est un esprit spacieux». No 
otra cosa cabe afirmar de don Gregorio Ma- 
rañón. Sus obras históricas conservarán 
siempre la agilidad y la vida; sus ensayos 
puros —donde aparece el hombre eterno— 
mostrarán siempre la exactitud, la transpa- 
rencia y el don poético que los distinguen. 
Auncvue en un prólogo a cierto libro de Fé. 
lix Herce afirmó el doctor Marañón que era 
preciso ser médico o artista, su propia obra 
viene a desmentir ese pensamiento. Porque 
el artista y el hombre de ciencia se confun- 
den admirablemente en su misma persona. 

VENTURA DORESTE 
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RUENA por el mundo desde los 
comienzos de este tremendo si- 
glo xx un sordo rumor de apo- 
calipsis sin que los hombres, « 
la vez petulantes y cobardes, 
acaben de abrir los ojos a las 
realidades que quisieran ocul- 

tarse a sí mismos. La vieja Eurasia se con- 
mueve desde el Pacífico al Atlántico desde 
hace medio siglo; los imperios se derrumban, 
las naciones se ensorbebecen, las clases so- 
ciales se odian, estallan guerras que arruinan 
al vencedor y al vencido y sólo quedan, erec- 
tos y espinosos, el resentimiento y la ven- 
ganza, negras flores que florecen sobre la de- 
solación y la miseria. El hombre hace es- 
fuerzos para entender este devenir catastró- 
fico que por triste privilegio del destino nos 
ha correspondido contemplar —y sufrir— a 
las generaciones que ahora vivimos sobre el 
planeta. Las naciones que dieron al mundo 
el pensamiento y la cultura se encuentran 
con sus ideales agotados, desesperanzadas y 
empobrecidas mientras los pueblos que de 
ellas lo recibieron todo se insolentan y tra- 
tan de avasallarlas con las armas y las teo- 
rías que de ellas aprendieron hace pocos lus- 
tros. Sembróse la cizaña entre los hombres 
y la cosecha es mortal. La facultad de adap- 
tación a nuevas situaciones alcanza sus lí- 
mites extremos y lega a trance de enloqueci- 
miento. De tanto en tanto alguien trata de 
serenarse y de cobrar una idea clara y ob- 
jetiva del sentido y el rumbo de los aconte- 
cimientos y, de vez en vez, una teoría es 
lanzada para explicárselos. De una nación 
vencida, de la Alemania ex imperial salió por 
voz de Snengler la vieja idea de la Decaden 
cia, enlazada a su concepción de los ciclos 
históricos. Untergang des Abendlandes, rui- 
na fatal de una cultura agotada, sino inexo- 
rable de un proceso que cierra su curva. Pero 
en la teoría de Spengler nc había sino ésto : 
teoría, filosofía de la historia deshumanizada 
en la que se renunciaba a cualquier apelación 
al hombre mismo, a su situación ante el fa- 
tal devenir, a su esperanza y, en definitiva, 
a Dios. 


De Spengler acá la tormenta apocalíptica 
no ha hecho otra cosa que encresparse y ex- 
tenderse sobre el mundo. ¿Dónde encontrar 
asideros espirituales para el hombre de hoy? 
Pues el hombre no puede dejar de buscarlos 
o dejaría de serlo. Una explicación teórica 
no libera nuestra angustia, ni aquieta el es- 
píritu si no va acompañada de un esfuerzo 
por remontarnos a un plano más elevado 
desde el que alcancemos, con la serenidad, 
la esperanza. Y con la comprensión de la cru- 
da y desnuda realidad, sin forjarse ilusiones, 
la fe que nos mantenga firmes y seguros en 
las verdades fundamentales. Diré que esa rara 
y maravillosa aleación sólo la he encontrado 
en la vida y en los escritos de Eric Gill. 


Creo que he sido—perdón si me equivoco, 
pues no deseo poner en ello la menor petu- 
lancia—el primero en hablar públicamente 
en España de este inglés, beatus homo, que 
fué muchas cosas sin pretenderlo, que está 
en el polo opuesto de toda pedantería profe- 
soral y que, con sencillez de obrero cristiano, 
sólo se llamó a sí mismo, en alguna época de 
su vida «inscription carver and calligrabher». 
Hijo de un pastor congregacionista, luego ad- 
herido a la Church of England, uno más en- 
tre los 13 hijos de una familia pobre, Eric 
Gill, que nació en Brighton en 1882, ensayó 
su orientación profesional en el estudio de un 
arquitecto, en Londres, ganando su pan y 
viviendo en los suburbios, en contacto con 
la dura y desilusionante vida de la gran ciu- 
dad, del trabajo anónimo y sin estímulo. Per. 
dió su fe religiosa y su fe en la profesión de 
arquitecto, enferma de farsa y de industria- 
lismo. Su relación con Edward Johnston, el 
calígrafo, le entrenó en la rotulación; con- 
quistado por la ideología socialista decide ga- 
narse la vida tallando inscripciones en pie- 
dra, bajando sin supersticiones los peldaños 
precisos en la escala social por el escrúpulo 
nobilísimo de practicar una tarea que no le 
degrade espiritualmente. Pronto ve que esta 
exigencia moral que le asedia no es compati- 
ble con la fe en el Labour Party o en las Tra- 
de Unions, escabeles para políticos, como los 
de todos colores, ambiciosos e insinceros. 


Durante unos años de crisis espiritual, Gill 
trata de encontrar un sentido a la vida y al 
mundo, un fundamento en que apoyar convic- 
ciones y conducta. Descubre un día que el 
dolor no es el peor mal del mundo y se pre- 
gunta en otro en qué podemos apovar un 
supuesto amor al prójimo, si carecemos de 
sustrato que justifique esta benevolencia para 
con nuestros semejantes. Si no respondemos 
a la pregunta ¿qué es el hombre?, nuestra 

- conducta en el mundo podrá ser cualquiera, 
sin necesidad de justificación alguna; por 
este camino descubre Gill que la religión es 
la necesidad fundamental del hombre y que 
sólo en este sentido absoluto de la existencia 
puede fundamentarse esa relación con el pró- 
Jimo, con el cual nos religa precisamente la 
religión. Frente a los existencialistas actua 
les cuyas teorías ignora Gill, no se resigna 
a la soledad absoluta del hombre; espíritu 
muy distinto, pero paralelo en cierto sentido 
al de nuestro Unamuno, necesita y reclama 
a Dios. Así, con este fundamento, Gill se 
construye una religión personal que un día 
descubre era el catolicismo. Pero si la con- 


versión aquieta su espíritu, él sigue indagan- 
do los fundamentos del malestar contempo- 
ráneo y de la angustia del hombre actual. 
Para Gill los males de la sociedad proceden 
todos del industrialismo. El hombre ha trai- 


por Enrique Lafuente Ferrari 
de ¡a Real Academia de Bellas Artes 


cionado a su destino dejando de imitar al 
Creador, quiere decirse de producir obras di- 
rigidas por su mente y creadas con el tra- 
bajo de sus manos. La máquina y la técnica, 
he ahí el enemigo. 


Y decimos: —Mañana. 


LEOPOLDO DE LUIS 
ELEGIA EN OTOÑO 


AS hojas del Otoño flotan sobre tu brisa 
y caen en el estanque solitario del alma. 
Un dolor de ser otros parece que nos pesa 
como unas rotas alas. 
(Acaso nunca el hombre es él mismo). Escuchamos 
la voz honda del tiempo. la palabra 
del tiempo que en los labios cobrizos del Otoño 
pone su dejo antiguo, su amarillez. y pasa. 
Escuchamos el tiempo pasar: es un rebaño 
invisible que pisa por la hierba mojada: 
es una larga ronda de vientos tañedores 
entre las flautas rojas de las ramas: 
es una herida queja de liquidos metales 
por fugitivos corazones de agua. 
Escuchamos el tiempo y apretamos los párpados 
y sentimos el tiempo en nuestras lágrimas. 


El Otoño que arde con su lumbre de gloria 
presta a las cosas luz misteriosa y dorada; 
toda la tierra tiene una triste hermosura 
como una dulce evocación de infancia. 
También Otoño el corazón nos dora 

y sus hondos presagios nos enciende en el alma, 
y nos sentimos tiempo transitando, fundida 
nuestra amarilla cera en las hermosas brasas. 
Caminamos pisando un corazón de hojas. 
Pisando lentamente una esperanza. 

Y miramos al cielo. Y abatimos la frente. 


(Del libro «Elegía en otoño y otros poemas», 
próximo a publicarse). 


JAVIER DE BENGOECHEA 
A LO ULTIMO 


INO de Dios. finisimo. en lo oscuro 
del hombre que ha pecado. y pecaría: 
pecado con caliente punteria: 


el hombre, y Dios enfrente, a duelo puro. 


Pero el brazo de Dios, es firme y duro. 
Busca al hombre que lucha y se desvía. 
se le acerca, y aun más le cercaría, 


y dispara el perdón sobre seguro. 


Ay, esa sién del hombre traspasado 
por el tiro de gracia del olvido... 


Ya ni sangre. ni rabia. ni pecado. 


Una ira dulcisima lo ha herido. 
Una rosa que yace en su costado, 


Blanco de Dios. su corazón ha sido. 
(Del libro «Habitada Caridad», accésit del 


1] 


Premio Adonais 1950). 


Para Gill, el encadenamiento de todos los 
principios que rigen la sociedad contempo- 
ránea conducen a ésta hacia una catástrofe 
que parece inevitable. Las maquinas hechas 
para la producción en masa, acaban por cons. 
tituir una necesidad socíal que se impone al 
hombre y lo esclaviza. La producción en masa 
sirve a un comercialismo ciego y sin objeto 
que aspira a expansionarse sin límites y que 
hace a los hombres y a las naciones esclavos 
de la riqueza y del dinero; mientras este sis- 
tema no sea destruído, el hombre estará abo- 
cado a las más espantosas catástrofes. Capi- 
talismo y colectivismo, hoy en lucha en el 
mundo, son igualmente condenables porque 
parten de los mismos principios : la produc- 
ción masiva, la técnica y las máquinas, o sea 
que el hombre que hace cosas, no ¿emplea 
va en el trabajo sus manos y su espiritu y se 
halla desligado de toda responsabilidad e 
iniciativa en su tarea; ello le conduce a una 
desradación intelectual y moral que no se 
compensará con ese paraíso socialista que 
busca jornadas cortas de trabajo y horas de 
ocio para ocupaciones amateuristicas, para 
la vagancia o para el alcoholismo. La san- 
tificación de la vida está, para Gill, en el tra- 


Eric Gill 

bajo, pero en el trabajo en que las manos del 
hombre y su conciencia moral toda están 
impregnadas de responsabilidad en cuanto 
al sentido final de la obra que tiende a ser 
mejor hecha y perfeccionada por el esfuer- 
zo individual del hombre que en su produc- 
ción interviene. La producción masiva, con 
capitalismo o colectivismo, empujará al hom. 
bre a la desesperación, a la crisis y a la gue- 
rra. Sólo la pobreza es la paz: el hombre de 
hoy, esclavo del dinero, degradado por el 
industriaiismo, no puede amar el trabajo me- 
canizado del obrero fabril, irresponsable y 
desinteresado de su obra, simple número de 
una estadística. El fin de la vida no es el 
dinero, ni el confort, ni las noras de ocio en 
el mayor número posible sino la santificación, 
que debe comenzar por el trabajo de las ma- 
nos del hombre, el trabajo que tiene en sí 
mismo para el propio productor un fin, un 
sentido, una aspiración a la perfección, en la 
que su responsabilidad colabora, paso a paso, 
en la marcha de la misma obra. Será, sin 
duda, difícil de detener a las máquinas en 
su amenazadora expansión que convertirá «a 
las sociedades en esclavas de su ciego y des- 
tructor mecanismo. Capitalismo e industria- 
lismo conducen probablemente, según Gil, 
a la sociedad a un apocalipsis de sangre y 
de destrucción, en el que la civilización desal. 
mada de la industria maquinista habrá de 
desaparecer un día de la tierra. Hoy vemos 
a los bandos en lucha, tan ciegos adoradores 
de la riqueza y de la producción masiva unos 
como otros, tan fomentadores de una total 
descristianización de la sociedad a la que la 
concepción industrial-comercialista conduce. 
La civilización actual está, pues, condenada 
porque está en oposición a la naturaleza del 
hombre y del Dios mismo. Y no cabe «ador- 
mecernos con la sirena del historismo y del 
relativismo que nos predican los filósofos 
desde el siglo pasado; el hombre necesita 
verdades sustantivas sobre las que asentar su 
vida para que ésta tenga un pleno sentido. 
No cabe volverse de espaldas a la fundamen- 
tación moral de nuestros actos y «4 los de la 
sociedad en que particinamos «a fortiorin; 
con ruina o sin ella, si los hombres quieren 
salvarse tendrán que volver a Cristo, acaso 
no sin pasar antes por ese apocalipsis que 
tantos hombres lúcidos ven inevitable, pero 
detrás del cual Eric Gill, con profundo sen- 
tido cristiano, ve posible una redención por 
la expiación y la pobreza, 

Apocalipsis por apocalipsis, el de Eric Gill, 
uno de los más nobles espíritus que han alzado 
su voz en el siglo XX, no es una mera nega- 
ción existencialista y desesperanzada, ni una 
resignación fatalista ante los devenires de los 
ciclos históricos, como en Spengler. En sus 
lúcidos y admonitorios análisis de.este apo- 
calipsis terrenal que prevé y tememos, si no 
es el definitivo, el del anti Cristo, sería, en 
suma, algo que en idea es plenamente acep- 
table para un cristiano : una .etapa deila re- 
dención por el dolor. 
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obras siguientes: 


EL DINERO 
«TEORÍA DEL DINERO» 
por 
LUIS OLARIAGA 
Catedrático de la Universidad Central y 
Director del Consejo Superior Bancario. 
2.* edición. —Precio: 70 ptas. 


SEVILLA A COMIENZOS 
DEL “SIGLO XI 
EI TRATADO DE IBN ABDUN SOBRE 
LA VIDA URBANA Y LOS GREMIOS 
SEVILLANOS 
Según la versión francesa, con introduc- 
ción y notas de 
E. LEVI PROVENCAL 
Profesor de la Sorbona 
Adaptada al español, con nuevas referen- 
cias al texto árabe, por 
EMILIO GARCIA GOMEZ 
de las Reales Academias Española y de la 
Tistoria. 

Precio: 27 ptas. 
ZARISMO Y BOLCHEVISMO 
(Tres estudios) 
por 
JESUS PABON Y SUAREZ DE URBINA 
Catedrático de Historia Contemporánea de 
Jniversidad de Madrid. 

Precio: 27 ptas. 


BELLAS ARTES 


JosÉ SUBIRÁ: El compositor Iriarte (1750- 
1791) y el cultivo español del melólogo 
(melodrama) —C. S 1. C. Instituto espa- 
ñol de Musicología. Barcelona. Dos volú- 
menes. 1949 1950. 


El ¡ustre musicólogo don José Subirá, 
aprovechando el segundo centenario del es- 
critor del siglo xvnt, don Tomás de Iriarte, 
ha publicado los dos interesantes volúmenes 
que reseñamos, dedicados en su mayor par- 
te al estudio del melólogo en España. «gé:- 
nero teatral inventado por Rousseau donde 
la orquesta dialoga con las palabras del ac- 
tor situado en el escenario, para expresar, 
mediante la música, los sentimientos que le 
conmueven», define el autor. 

En efecto, la música, que había expresado 
antes situaciones externas, marchas bélicas, 
tempestad, etc., subravaba, desde Rousseau, 
la acción interior, el proceso anímico. en el 
soliloquio o mounólogo Pygmalión, 1773, pie- 
za lírica, parte de cuya música está escrita 
por el propio autor del Emilio. 

El meiólecgo, pues, voz de acepción más 
restringida que la de melodrama, era el co- 
mentario musical —a modo del actual fondo 
del «cine» senoro— de una obra en general 
corta, un monólogo, si bien a veces podí: 
tener más de un personaje y más de un acto. 
Al aparecer Pygmalion, Goethe predijo que 
haría época y, efectivamente, el alemán Ben- 
da (17221795), músicos italianos, austriacos 
y checos. aparte de los grandes maestros pre- 
rromántico:: y románticos, Mozart, Beetho- 
ven, Schubert, Weber, Berlioz, etc., fueron 
cultivadores del melólogo. 

El señor Subirá analiza los melóogos es- 
pañoles del fondo de la Biblioteca Municipal 
comp!etando sus faltas con los ejemplos im- 
presos que se conserven en la Nacional en 
buen número de ellos. que el autor cataloga 
en un resumen sintético y comp eta con una 
tabla sinóptica; reproduce las traducciones 
españolas del Pygmalion de Rousseau. de 
la Ariadna de Benda. el Guzmán el Bueno 
de Iriarte y El poeta escribiendo un monó- 
logo: al final reproduce el autor la partitura 
de Iriarte para el Guzmán, instrumentada 
por el señor Subirá pera piano 

«Por lo mismo que e: melólogo era un gé- 
nero peculiar tenía formas musicales pro- 
pias escribe Subirá— ue no se tomaban 
de la época, la zarzuela, el sainete musical o 
la tonadilla escénica imperantes a la sazón 
ni tampoco de la música puramente instru- 
mental.» (Vol. II, pág. 413.) 

Los principales ibretistes españoles de 
me'ólogos fueron Luciano Francisco Corne- 
lla —para quien tiene el autor comprensivas 
palabras—, Vicente Rodríguez de Arellano 
v Gaspar Zavala y Zamora. La forma métri- 
ca era el endecasílabo; en cuanto a la mú- 
sica los diversos compositores le daban un 
aire popular. Pronto surgió como contrapar- 
tida de la pieza seria extranjera el melólogo 
cómico y satírico; Samaniego parodió el 
Guzmán irartiano, etc., en una postura típi- 
ca de nuestra literatura, conforme a esos 
viejos elementos de contraste en los que ve 
Américo Castro lo que él llama «intelegra- 
lismo» español. 

El Pygmalion de Rousseau se representó 
en España en su versión original y con 
escaso éxito en los Caños del Peral en enero 
de 1788; más tarde adquirió difusión gracias 
a la versión en verso que de ella hizo don 
Francisco Mariano Nifo. tan ligado a los orí- 
genes del periodismo español. 

La segunda parte del trabajo del señor 
Subirá —vol. I— es la dedicada a! composi- 
tor Iriarte que desde su niñez en Tenerife 
tocaba varios instrumentos y perfeccionó 
sus estudios en Madrid con el músico don 
Antonio “Rodríguez de Fita. Como muchos 
aristócratas madrileños, Iriarte fué gran en- 
tusiasta del músico alemán Haydn. El fabu- 
lista escribe a su hermano, el diplomático 
don Domingo, a la sazón en Alemania, en 
marzo de 1777 una epístola poética y a pro- 
pósito de Havdn le dice: «el músico ma- 
vor de nuestros días... a quien te pido abra- 
ces en mi ncesbre». Con el gran compositor 
se relacionaba Iriarte indirectamente, pues 
don Carlos Alejandro Sellis se entrevistaba 
con Haydn al objeto de obtener copia de la 
música que componía y enviarla a Madrid a 
la casa de la Condesa Duquesa de Benavente 
y Osuna; ¿a correspondencia relativa a este 
encargo la llevaba Iriarte con Sellis.* 

Examina el señor Subirá los extremos 
relativos al poema didáctico irartiano, La 
Música y las críticas merecidas, desde la elo- 
giosa del poeta Metastasio a las más adversas 
de Quintana y Menéndez Pelayo, así como 
lo que las Fábulas deben a los conocimien- 
tos musicales de su autor, experto ejecutante 
de vio'ín y otros instrumentos de arco y 
también del clave y el órgano. Iriarte, bai- 
larín incansable, tenía reuniones musicales 
en su casa, en lo que él llamaba «Academias 
musicales de mi casa», o asistía a las veladas 
musicales del Marqués de Manca u otros aris- 
tócratas madrileños. A pesar «de la severa 
v entonada música de Haydn» —escribe el 
autor— e gustaba la seguidilla y la enseñó 
a bailar a las gentes del pueblecito de Gas. 
cuña en la Alcarria. 

El señor Subirá ha encontrado la edición 
príncipe del Guzmán el Bueno, impresa en 
1790 en Cádiz y representada allí antes que 
en Madrid, donde alcanzó enorme éxito. Mit- 
jana en su Encyelopedie de la Musique, Pa- 
rís, 1920, ignora el autor de la partitura, que 
eracias al hallazgo de Subirá sabemos a es- 
cribió el propio Iriarte, según reza en la 
portada que el autor reproduce. 

Iriarte fué, pues, en cierto modo un inno- 
vador musical que, frente al italianismo im- 
perante, entendió y vió en la música alema- 
na su gran valor sinfónico. Gran «tañedor de 
instrumentos de arco, pues sería buen lector 
de música de cámara o sinfónica, nada fácil 
para su tiempo, y a la vez como compositor, 
pues no era una, sino varias, las sinfonías 
concertantes brotadas de su numen.» (Idem, 
página 99). : 

No nos da el señor Subirá pormenores de 
estas varias sinfonías irartianas —excepto 
de la del Guzmán— que nos gustaría ver 
publicadas para su conocimiento musical. 
Ellas demostrarían si son o no excesivas las 
palabras que el autor escribe en la Introduc- 
ción de su obra: «Nadie considera que ade- 
más fué compositor musical, y no un com- 
positor adocenado, sino verdaderamente dís- 


tinguido, cuyo relieve como innovador pue- 
de equipararse tal vez al de un Falla, dicho 
sea sin apurar la hipérbole, ni mucho 1mve- 
nos. Instruído Iriarte, efectivamente, en la 
música más moderna de su tiempo, no sólo 
estaba familiarizado con la música de F. I. 
Haydn, a a sazón proclamador de la última 
palabra en materia de música instrumental, 
sino también con variadas manifestaciones 
musicales escénicas, entre elles las debidas 
a la gloriosa inspiración de C. W. Gluck, y 
a las que, por obra de J. J. Rous:eau. como 
auter del Pygmalión, a la sazón trascenden- 
tal. si bien hoy olvidado; encontraban fácil 
erraig> de efímera boga y ecos sonoros, ex- 
tinguidos hoy, en toda la Europa culta de 
su tiempo.» 

La contribución del señor Subirá al cen- 
tenario de don Tomás de ¡riarte, que nos ha 
descubierto un interesante aspecto, apenas 
sospechado, en el ilustre fabulista español, 
es suficiente para celebrar:o dignamente. Lo 
que a Iriarte se le iba 'en el chirriante ritmo 
de su poesía prosaica o en el desdichado 
verso inicivi de su poema didáctico: «Las 
maravillas de aquel arte ¡canto», lo afinaba 
v pumrificaba en armonías sinfónicas; el mun- 
do que sería para él envés de 'a Cara Ccrí- 
satírica de su siglo y (de su propia 


María (ROSA ALONSO. 


J. F. Raros: Modernismo y modernistas.— 
Ediciones Destino. Barcelona.—456 pági- 
nas y 357 grabados. 


El modernismo está poco estudiado. Te- 
nemocs sobre él ideas un tanto imprecisas. 
Sabemos de dónde vino y cómo se manifes- 
tó; pero todavía nadie delimitó sus diversos 
elementos, indicando cuál fué la influencia 
de cada uno de ellos. Para llegar algún día 
a poseer las deseadas síntesis es preciso pri- 
mero analizar las características de "a época 
v las Gbras nacida: de la coniunción y bajo 
el signo de los ingredientes que entraron en 
aquel fenómeno. 

El profesor J. F. Rafols, en «Modernismo 
v modernistas», ha escrito una crónica de las 
actividades artísticas y literarias en Cataluña 


durante los años del modernismo, y para 
redactaria se preocupó más de allegar ri- 
queza de materiales que de teorizar acerca 
del movimiento objeto de su estudio. Creo 
debemos agradecerle esta no frecuente mo- 
destia, pues por el momento necsitamos in- 
formación puntual y completa de las obras 
Y sucesos en que se manifestó el estado de 
espíritu «modernista». 

Al limitar su estudio a las provincias ca- 
talanas (en realidad, a Barcelona), el autor 
nos defrauda un poco, porque el modernis- 
mo penetró con análoga fuerza en el resto 
de España. aunque nunca llegara a ser ma- 
voritario. Supongo que procediendo así cede 
Ráfols a ia necesidad de mantenerse en ám- 
b.tos familiares, conocidos al detalle, y su 
escrúpulo me parece legítimo. Pero si limi- 
tado su trabajo, es amplio en cuanto al pe- 
ríodo y lugar que le interesa. 

El libro, según digo, está concebido a mo- 
do de crónica, y de ahí una cierta insisten- 
cia en algunos aspectos y su falta de inten- 
ción en otros. Advertimos bien, por ejem- 
nio, el fervor con que Barcelona siguió des- 
de el comienzo la obra de Wagner y lo que 
el wagnerismo representa en la formación 
del ambiente espiritual de la ciudad en el 
fin de siglo; pero no resalta con el mismo 
relieve la significación del teatro ibseniano, 
quizá por que el autor lo ve con poca sim- 
batía. La erudición de Ráfols parece más 
copiosa en cuanto a las artes plásticas que 
hacia Ja última década del siglo xix rena- 
cieron en Barcelona a impulso de auras nue- 
vas llegadas de Francia, Los artistas espa- 
ñoes sustituyeron el viaje a Roma por la es- 
tancia más o menos prolongada en París, y 
este cambio significa un trastueque comple- 
to: el arte no oficial. cercano a la vida, des- 
bancaba al arte tredicional, o, según la ter- 
minolcgía de Guillermo de Torre, los cami- 
ros de la aventura eran preferidos a los 
del orden. 

Entiéndase que el modernismo es un fenó- 
meno complejo; es un ambiente en cuya 
formación influyen elementos muy dispares: 
se produce como reacción contra el natura- 


EYENDO este nuevo libro de 

Dámaso AMHMonso (1), cuyo sub- 

título, «Ensavo de métodos y li- 

mites estilísticos», no dice todo 

lo que ofrece, ganas nos en- 

y tran —si no fuera por nuestra 

brobada incapacidad para todo 

estudio serio— de aplicar esos 

métodos que el autor tan ge- 

ralmente expone, al libro mismo. Porque 
este libro de Dámaso .llonso, el más ex- 
tenso y difícil de los que lleva publicados, 
es una obra rigurosamente científica. pero 
es también la obra de un poeta. Digámoslo 
sin rodeos. Para nosotros es quizá el libro 
más apasionante de Dámaso Alonso, y no 
digo el mejor, porque todos los suyos son 
mejores, cada uno en su estilo y en su ele- 
£ida diana. Sí, ganas nos entran de acercar- 
nos al secreto de esta obra de arte, de ex- 
plicar por qué esta página, con su matliza- 
da lernura, con su trémula humanidad, nos 
conmueve, y por qué esta otra, con su po- 
derosa penelrac ón analítica, nos asombra; 
¿no será posible, más allá del entendimien- 
to lógico, descifrar el secreto de esta brosa 
de Dámaso, de ese estilo tan suyo? Porque, 
digámoslo también sin rodeos, sin ese ma- 
ravilloso instrumento —sí, criatura de arte, 
con su esencialidad, con su unicidad— este 
libro ganaría nuestra máxima admiración 
por su poderoso análisis y su trascendencia 
científica, pero quizá no nos apasionaría 
lanto como nos apasiona. Junto a esa pene- 
trante capacidad de análisis, de esclareci- 
miento del boema, junto al científico rigor 
y a la indagación meliculosa, es ese latido 
poético, ese alentar la vida, lo que levanta 
al libro de su plataforma científica y lo con- 
vierte en una aventura humana apasionan- 
te. Quizá al autor le parezca esto lo de me- 
nos y vea hasta una debilidad en esos rama- 
lazos poéticos que cruzan, como un viento 
vivificador, muchas páginas de su libro. 
Para nosolros —el crítico no puede evitar, 
cuando lee, ser iamb.én poeta—, el percibir 
ese latido humano entre los ropajes y afa- 
nes estilísticos, y cablar la eficacia poé:i- 
ca con que está expresado, no es menor goce 
que el que podría experimentar levendo un 


« poema, Y quizá esas páginas donde el autor 
«ha sabido poner, como poeta, su acento más 


humano, el que arranca más directamente 
del alma —como esa bellísima página del 
comentario al soneto del Dante—, sean las 
que queden más grabadas en nuestro espí- 
píritu, las que habrán causado un mayor 
impacto en nuestra sensibilidad de lector po- 
co organizado científicamente. 

¿sto quizá explica que, más que una criti 
ca rigurosa, para la que haría falta por lo 

(1) Dámaso Alonso : Poesía esbañola. En- 
sayo de métodos y límites estilísticos.—Edit. 


Gredos, Madrid, 1950. 


LOS LIBROS 


DAMASO ALONSO: 


menos una preparación estilística elemental, 
sólo pueda yo dar en estas líneas, para ¡n- 
ormación del que me lea, mi impresión de 
lector, y apenas si un brevísimo bosquejo 
de algunos aspectos de este magnífico libro. 

Toda la concepción que de la Estilística 
tiene Dámaso Alonso parte de este punto de 
vista: de que la obra literaria —digamos el 
boema, que es la maleria sobre la que tra- 
baja este libro— puede ser objeto de tres ti- 
bos de conocimiento: un primer conocimien. 
to, el del lector. puramente intuitivo —in- 
tuición insustituible e inabrendible—, que no 
trasciende y que sólo entraña un goce, el del 
lector mismo; un segundo conocimiento, el 
del crítico, quien, a diferencia del mero lec- 
lor, tiene por oficio expresar su intuición de 
la obra y servir así de guía a otros lectores 
(señalemos, de paso, el escepticismo, en es- 
le libro muy marcado, de Dámaso Alonso 
respecto a la crítica contemporánea de las 
obras literarias); y finalmente un tercer co- 
nocimiento, el científico. A este tercer cono- 
cimiento es al que asbira la Estilistica. Y 
nadie podrá intentarlo si no ha pasado an- 
tes por tos otros dos conocimientos previos 
(hav quien lo intenta sin haber pasado an- 
tes por ellos, y sólo consigue un esquema 
helado. una jaula vacía). Pero, ¿es posible 
un conocimiento científico de la obra litera- 
ria2 ¿En qué medida puede un poema ser 
objeto de ese conocimiento? A esta pregun- 
ta pretende contestar Dámaso Alonso con 
su reciente libro. 

Sería difícil discriminar de qué lado se in- 
clina Dámaso Alonso en el planteamiento 
de este problema. ¿Del lado de la intuición 
o del lado de la conquista científica? ¿Nos 
atreveremos a decir que lo que hay en Dáma- 
so de poeta se decide por la intuición —que 
es gracia del espíritu, cosa mistica—, y lo 
oue hav en él de investigador, por el cono- 
cimiento científico? Sólo queremos subrayar 
la imbortancia capital que concede Dámaso 
Alonso a la intuición en la aventura esti- 
lística —gloriosa intuición, dice una vez—; 
es como el estado de eracia en los místicos: 
con ella se puede alcanzar todo; sin ella, 
nada. La conclusión a que llega Dámaso 
Alonso es ésta: la unicidad de una obra lite- 
raría, su misteriosa esencialidad, sólo es 
aprehensible por el salto intuitivo, por el 
«ciego y oscuro salto» del verso de San 
Juan. Esa intuición, que es como una ilumi- 
nación igualmente misteriosa, es la única 
capaz de alcanzar esa cima del misterio O 
esencia del poema, en el que un conocimien- 
to metódico jamás podrá penetrar. ¿Qué ob- 
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lismo; pero, además de reacción idealista 
terminante en Maeterlinck y en Gabriel d'An- 
nunzio, es en los wagnerianos y en los se- 
guidores de Ibsen un esfuerzo generoso, aun- 
que ingenuo, por crear «otra» humanidad. 
Si en Maeterlinck gustaban el ambiente de 
misterio y ensueño, en Ibsen les atraía el 
planteamiento de problemas entonces actua- 
les y el simbolismo de los personajes. En 
cuanto al wagnerismo, fué un culto y casi 
una religión; Ráfols transcribe párrafos del 
Dr. Letamendi, que reflejan perfectamente 
la mentalidad del «perfecto wagnerismo», 
como diría Shaw. Letamendi hablaba de «re- 
forma wagneriana» y del wagnerismo: «úni- 
co total programa de educación artística in- 
dividual y social». 

La figura más animada del modernismo 
catalán es, probablemente, la de Santiago 
Rusiñol, viajero curioso, cronista inteligen- 
te, animador de las fiestas de Sitges y fun- 
dador del Cau Ferrat. A su lado, Adrián 
Gual queda un poco disminuído, aunque 
sería injusto descónocer la decisión y el va- 
lor con que acertó a superar los fracasos 
iniciales. Maragall es uno de los mayores lí- 
ricos españoles de su tiempo. Ráfols le in- 
cluye entre los modernistas «del fervor y la 
pasión», y lo era, según el autor, por el 
humor y por la afición al símbolo. 

Las influencias prerrafaelitas pesaron en 
las artes plásticas del tiempo, y fué parte en 
ello el viaje a Italia de Rusiñol y Zuloaga, 
que «no fué de simple información visual, 
sino de aprendizaje técnico, mediante las 
copias que ejecutaban en los museos». Pero 
el prerrafaelismo no tardó en ceder el pues- 
to a las corrientes mucho más vigorosas y 
prometedoras que llegaban de toda Europa 
a través de Francia. 

No es posible en una reseña ni siquiera 
aludir a las realizaciones de los modernistas 
catalanes. Todo lo más sería posible un co- 
nato de enumeración que a nada conduciría. 
Advierto la insuficiencia de esta nota; pero 
con ella sólo pretendo atraer la atención del 
lector hacia la obra de J. F. Ráfols, comple- 
tada por dos apéndices: uno, biográfico, que 


virtualmente incluye a todas las figuras del 
modernismo en Cataluña, y otro, gráfico, in- 
tegrado por dos centenares de ilustraciones. 
Al segundo se unen casi otros tantos graba- 
dos, dibujos y láminas en colores que acom- 
pañan al texto y hacen de este volumen una 
preciosa obra de arte. Cuidados índices ono- 
másticos, de ilustraciones y de materias, 
aumentan su utilidad al facilitar el mane- 
jo de la masa de materiales ofrecida al lector. 
R. GULLÓN. 


CLASICOS 


FRaY Luis DE LEóN: Poesía.—Testo critica- 
mente riveduto, traduzione a fronte, in- 
troduzione e commento a cura di Oreste 
Macrí.—Firenze, Sansoni, 1950. XCIII, 234 
páginas; 1.000 lire. Biblioteca Sansonia- 
na Straniera. 


De las 327 páginas de este libro, 93 per- 
tenecen a la introducción y otras 93 a los 
comentarios. Oreste Macrí ha conseguido 
una buena edición del texto español de las 
poesías de Fray Luis de León, así como una 
traducción —no deliberadamente poética— 
fiológica, «mirandy a interpretar el signifi- 
cado literal del contenido». Sus notas a las 
poesías son de gran valor; representan un 
hondo conocimiento de la obra total de 
Fray Luis y un luminoso espíritu interpre- 
tativo, el mismo que destella en la intro- 
ducción. Y he aquí que una vez más nos 
encontramos ante una definición del llama- 
do realismo español a propósito de La per- 
fecta casada: «nada de impresionismo (en 
ella); palabras y cosas están en función de 
ese, llamémosle asi, realismo tota!, absolu- 
to, que es la aspiración ético-estética del 
Siglo de Oro y alma del pincel de Veláz- 
quez. No en busca de idealismos e ideales 
vw de las contradicciones entre lo real y lo 
ideal deberían haberse movido Dámaso 
Alonsc y sus compañeros de investigación 
al tratar de los caracteres de la literatura 
nacional, sino a buscar más a fondo en ese 
realismo español propuesto por la crítica 


FORSIA 


MES 


vor JOSE LUIS CANO 


ESPAÑOLA 


jelivo se propone, entonces, la Estilística, si 
es impotente para descifrar el cielo secreto 
de un poema? A esto responde Dámaso 
Alonso que la estilística, el abordaje cienti- 
fico de una obra literaria, ha de limitarse 
por ahora a situarse en las orillas de esa 
criatura de arte —el poema— y sitiar su 
misterio, analizando algunos de sus fenóme- 
menos, de sus signos. Por medio de la inda- 
gación metódica, la Estilistica intenta des- 
lindar lo científicamente cognoscible en el 
fenómeno literario, Ahora bien; para ese des- 
linde no hay un método general de trabajo. 
No existe una técnica estilística aplicable a 
obras de distinto estilo, sino que cada estilo 
exige un método estilístico propio. Compara 
Diúmaso Alonso el problema del hallazgo del 
método necesario, a aquellos problemas que 
los matemáticos llaman «de feliz idea»; es de- 
cir, de imspiración, de intuición. El método 
estilístico es también, pues, cosa de intuición. 

Otro problema capital que plantea el libro 
es el de la materia estilística. Dámaso Alon- 
so escoge como objeto de su estudio el poema. 
pero también puede ser objeto del análisis es- 
tilístico otra obra literaria cualquiera. Un poe- 
ma, sin embargo, es una materia complejíisi- 
ma, una comblicadisima red de signos. ¿Qué 
moteriales son los que el investigador debe 
primeramente abordar? Esta es la cuestión 
que plantea y desarrolla extensamente Dáma- 
sa Alonso. No tendríamos espacio para se- 
guirle en su estudio, sino sólo para apuntar 
el enorme interés de esta cuestión, y la pre- 
cisión y profundidad con que Dámaso Alonso 
la trata. El jenómeno quizá más importante 
de los que pueden ser objeto de análisis cien- 
tílico, entre los que presenta el poema, es para 
Dámaso Alonso la vinculación, el sistema de 
relaciones mutuas del significante y el signi- 
ficado. Esta preferencia ha obligado a Dáma- 
sa Alonso a realizar una fértil revisión de la 
teoría de Saussure sobre el significante y el 
significado. En los puntos fundamentales —so- 
hre todo, en el concepto de estos dos lérminos 
saussurianos— la posición de Dámaso difie- 
re notablemente de la de Saussure. Pero el 
ámbito de la cuestión se ve enriquecido ade- 
más bor las ideas de Dámaso Alonso sobre la 
forma y sus perspectivas fundamentales. En 
el vocabulario estilístico de Dámaso Alonso, 
forma es el concepto correspondiente a signo 
en la nomenclatura de Saussure. Pero para 
Dámaso, la forma afecta, no sólo al significan- 
teo al significado, sino a la relación y vincula- 
ción entre ambos. Y hay en ella, en la for- 
ma, dos perspectivas: forma exterior y forma 
interior. Esta distinción es esencial para com. 


prender todo el objetivo estilístico del autor. 
La estilística de la forma exterior es la que 
parte del significante (la imagen acústica, se- 
gún Saussure, pero también el sonido físico) 
para encontrar el significado (el concepto, 
según Saussure; una carga psíquica comple- 
ja, según Dámaso). La estilística de la for- 
ma inter.or es la que se acerca antes al sig- 
nificado para buscar a través de él el momen- 
to de su vinculación, de su plasmación en el 
significante. Naturalmente, como el signifi- 
cante es una maleria concreta mucho más 
abordable que el significado —que es un con- 
tenido espiritual impreciso—, los estudios es- 
tilísticos suelen arrancar del primero, es de- 


«cir, se sitúan en la perspectiva de la forma 


exterior. En el libro de Dámaso Alonso se in- 
tentan estudios de ambos tipos. Es decir, tam- 
bién se intenta el ataque estilístico —mucho 
más difícil—de la forma interior. Método que 
intenta exponer el proceso en virtud del cual 
pensamiento, afectividad y voluntad creado- 
res se polarizan hacia un moldeamiento, ha- 
cia un significante expresivo: el poema. Esta 
perspectiva de la forma interior es la que en- 
traña, para Dámaso Alonso, la verdadera Es- 
tilística. Y es la adoptada en este libro para 
estudiar ciertos trozos poéticos de Fray Luis 
de León y de San Juan, de Lope y de Que- 
vedo. 


Dijimos más arriba que el autor había es- 
cogido el poema como materia de trabajo en 
esta obra suya. De la inmensa selva poética 
de nuestro Siglo de Oro, Dámaso ha aplica- 
do su poderoso estilete analítico a seis gran- 
des poetas: Garcilaso y Fray Luis de León, 
San Juan de la Cruz y Góngora, Lope y Que- 
vedo. La base de estos seis maravillosos es- 
tudios son las conferencias que el autor pro- 
nunció en el Instituto de Humanidades. Pero 
el lector de este libro apenas si ya las reconoce, 
de tal modo se ven aquí enriquecidas con 


“nuevos elementos, y dispuesto su contenido 


de modo que armonice y se engarce con todo 
el dispositivo teórico de la obra, que hemos 
intentado resumir, sin poder lograrlo, en esta 
nota obligadamente concisa. Cada uno de 
esos seis ensayos es un modelo de lo que «le+e 
ser el estudio estilístico, y al mismo tienpo 
una obra de arte perfecta, que exigiría una 
glosa aparte, para la que, desgraciadamente. 
no tenemos ya esbacio. Si quiero señalar mi 
predilección por los estudios sobre Lope y 
Quevedo, quizá por la sola e insuficiente ra- 
són de que en ambos análisis está trascendien. 
do a cada instante el latido humano, ya vigo- 
roso, ya melancólico, ya desesperado, del poe- 
ta sometido a penetrante examen, del que 
sale como iluminado y enriquecido. Y ésta es 
la gran virtud de este libro —como de toda la 
obra de Dámaso Alonso: que enriquece e ilu- 
mina poderosamente el tema abordado, enri. 
queciendo a su vez, con intensos chorros de luz 
—luz de espíritu y luz de ciencia—a su afor- 
tunado lector. 


universal: expresión absoluta del objeto 
visto y elaborado íntegramente desde la 
raíz misma de su ser real». Considera Ma- 
crí que Los Nombres de Cristo son la cul- 
minación del Renacimiento y, también, de 
la literatura católica: «dos formas de vida, 
dos órdenes espirituales que parecían —y 
siempre volverán a parecer— contrarios e 
insolubles se concilian no por selección, sino 
por una primogenia armonía». Según el ita- 
liano, la Exposición del Libro de Job es la 
obra más representativa de Fray Luis: «el 
subfondo de los Nombres, en los que basa 
dramáticamente su experiencia, poniéndose 
de la parte del no ser, de las tinieblas.... 
del hombre». Dramático contraste de los 
sentimientos de paz y serenidad (Nombres) 
con los de tristeza y melancolía (Job). En 
breve nota como ésta, es imposible dar 
idea de la riqueza del libro de Macrí, es- 
pecialmente de la que contienen las notas 
y comentarios a la poesía. Sí diremos que 
constituye por ahora —con los ensayos del 
maestro Dámaso Alonso— lo mejor que se 
ha escrito interpretando la poesía del bel- 
montino. 

Fruto de la actividad hispanista de Ma- 
crí es, también, un notable ensayo sobre 
Fernando de Herrera, publicado en la re- 
vista Studi Urbinati (1950). 


ARTURO DEL Hoyo. 


NOVELA 


THORNTON WILDER: Los Idus de Marzo. Co- 
lección de Grandes Novelistas. Emecé, 
editores. Buenos Aires, 1949. 


Jorge Luis Borges y Adolfo Bioy Casares 
han incluído, en la colección por ellos di- 
rigida, una de las obras más singulares de 
la Jiteratura americana. Wilder, al parecer, 
no tiene cabida en el círculo de adoración 
de todos los togh, que han creado febril- 
mente unas generaciones jóvenes, pero su 
gran pureza, su anhelo de perfección, la no- 
ble traza de su arquitectura, tan delicada 
y simple, trascienden el ámbito de la clasi- 
ficación O la preferencia. Por todo ello es 
inútil negar a Thornton Wilder el Jugar 
que merece. 

Los Idus de Marzo es una colección de 
cartas que, si no se cruzaron, pudieron cru- 
Zzarse muy bien entre un César reflexivo 
(«el hombre está solo en un mundo donde 
no resuena otra voz que su propia voz: en 
un mundo que no es ni benigno ni hostil, 
sino sólo como él sepa hacerlo»), Cleopa- 
tra, Cicerón, Bruto, Plinio el joven y otros 
entes que Wilder ha resucitado o imagina- 
do y que forman una varia acción noveles- 
ca, a menudo hondamente sugestiva. Es 
cierto que, en apariencia, es un puro pas- 
tiche, con situaciones cuya precisión y co- 
larido hacen pensar en Suetonio, pero en su 
esencia el libro sorprende precisamente por 
su originalidad, con curiosas vinculaciones 
al presente—las cartas de los conspirado- 
res en contra del Dictador no son muy dis- 
tintas a las que circularon en Italia contra 
ol régimen fascista por obra de Lauro de 
Bosis, poeta romano hundido con su avión 
en el Tirreno. 

Entre estas cartas ha entremezclado Wil- 
der unos poemas de Catulo. 


ALFONSO PINTÓ 


POESIA 


ILDEFONSO-MANUEL GIL: Huella del linaje.— 
Cadernos das Nove Musas.—Portugale, ED, 
Oporto, 1950. 


La revista «Portugale», de Oporto, ha de- 
dicado uno de sus «Cadernos» al poeta li- 
defonso-Manuel Gil, confeccionando una pe- 
queña antología de sus versos, titulada «Hue- 
lla del linaje», que comprende cinco poemas 
dedicados a cantar el amor al hijo, el recuer- 
do al padre, el sentimiento de la existencia 
en la corriente de la sangre, adscrito el hom- 
bre a la cadena de vida que constituye la 
estirpe. Tema, como se ve, hondo y resonan- 
te, adecuado para ser dicho por la voz gra- 
ve, viril y apasionada de Gil. 

¡Pues qué gran voz viril la de este poeta! 
Su palabra viene impregnada de pasión cla- 
rividente, de amor sereno y de esperanza. 
Canta sencillamente los descubrimientos ine- 
fables realizados en el viaje de retorno a pa- 
raísos perdidos, y en los ojos del hijo des- 
cubre el sentido de su propia infancia. La 
imagen del niño que fué reaparece y se con- 
funde—se funde—con la del que ahora co- 
rre y juega a su lado. El pretérito vibra y 
vive por vez primera en plenitud. Ahora, ya 
en la madurez, entiende, al fin, lo pasado, 
y sombras llegan, familiares, amigas, a re- 
unirse con el poeta acompañándole en la 
penumbra del tiempo. Sus padres viven en 
él, como en los padres vivieron los abuelos 
v él cuenta vivir en los hijos: a través del 
recuerdo, que, semejante a un gran río, sur- 
ca y fertiliza los linajes. 

Poesía de reconocimiento, de invención del 
mundo (quiero decir del universo del alma), 
conseguida de modo directo, con pretensión 
de expresar sin veladuras la emoción inicial. 
Hace años afirmó Gil en su Poética que del 
verso le importa más el «humano temblor» 
que la corrección marmórea. No podría ser 
un parnasiano, ni un garcilasista, porque la 
retórica (cierta «retórica», claro) estorba a 
quien siente tan ardorosamente la necesi- 
dad de gritar sus descubrimientos. Inmerso 
en la vida, su poesía está tejida con sueño 
y sangre. José Manuel Blecua señaló el exis- 
tencialismo de Gil, en cuyas obras la angus- 
tia no es sentimiento allegadizo, sino dolor 
verdadero con raíces y justificaciones bien 
prendidas en el sufrimiento. 

Los versos fluyen con perfecta naturali- 
dad, sin esfuerzo. Con su voz de cada día, 
sin ahuecarla ni deformarla, canta el poeta 
su serena alegría. El «dolor antiguo», de 
antaño, se ha hecho jubilosa conformidad, 
y en el segundo de los poemas recogidos en 
este cuaderno proclama su vibrante espe- 
ranza y su fe purísima. Entre los poetas 
actuales, pocos sabrían cantarla con acento 
más noble, con un lenguaje tan puro y sen- 


cillo como el empleado por Gil para decir 
cómo el hombre puede evadirse de la sole- 
dad por las soledades y hacia el sueño por 
caminos de realidad y de vida. RG 


CARLOS RiBa: Elegies de Bierville.—Barce- 
lona, 1950. 


Este libro de p/enitud —del que es gra- 
to anunciar la edición próxima, vertido a 
la lengua hispánica común—; este libro, di- 
go, representa tanto en la obra personal del 
poeta cuanto en el panorama general de 
nuestra lírica, una cima singular. Una cima 
por la calidad misma de la creación; por 
la manera como esta cúspide se alcanza. 
una especialísima calidad. 

No se llega, en general, al clima poético 
de las Elegies de Bierville sino por esguin- 
ces O adivinaciones. Pocas veces con la re- 
donda y total voluntad creadora. Este es 
un bloque poético compacto. Se apoya este 
bloque, en la más noble tradición humanís- 
tica. Poesía «a sílabas cunctadas», sabedora 
de todos los ritmos antiguos y de sus esen- 
cias. Porque un dictamen de «parnasianis- 
mo» no es suficiente. Hay, con la sabiduría 
de la técnica —sin secretos— de la poesía 
de los tiempos nobles, una profunda sabi- 
duría mental y un extraordinario sentido 
del equilibrio. Medida y mesura. 

El poeta vierte la noble melancolía del 
vencido en estrofas serenas. Su contenido 
dolor no grita, sino que, «:mplemente, y 
con elegante contención, se expresa. La se- 
renidad de los bosques de Bierville, y so- 
bre todo la evocación exultante de los pai- 
sajes helénicos, ponen en el dolor de la 
hora una soterraña y silenciosa alegría. El 
poeta, en su desolación, tiene al menos —y 
para siempre— la belleza a su lado. Sigue 
apasionadamente —Elegía VIi— el teorema 
de la creación verbal, en el que el poeta 
busca 


incalculable mot, pur en l'espera del deus 


navegando «en vuelo invertido» como el 
buzo bajo el arco oscuro de la mar. 

Así la noción de la belleza eterna, de la 
belleza de lo que hay de clásico y de per- 
manente en el hombre, frena el deliquio ex- 
travagante y lo acuña en materia noble y 
reposada —para la eternidad—. El equili- 
brio exacto de una madurez fecunda se 
llama serenidad. Su clave es el humanismo 
del poeta. ¡Nunca menos arqueológico. 


nunca más vivo y operante! 


Claro está que por debajo de las nobles 
líneas de los arquitrabes y de las volutas, 
marcha dramática y silente la angustia del 
poeta. El exilio le ha dado la soledad. Y 
—sabido es— toda soledad trae consigo un 
espejo. El poeta, en su soledad, se siente re- 
tornado a la realidad profunda de sí mis- 
mo. Y, en cierto modo, el paisaje de Bier- 
ville es un puro reflejo de su alma. 

El poeta ha intentado, explícitamente, 
esto. Provectar el soplo lírico en el paisa- 
je alrededor, para —a su vez— crear —con 
estos elementos del paisaje— el propio ade- 
mán lírico. He aquí, pues, un nuevo fraca- 
so de las actitudes cardinales del poeta 
tal como las enseña la preceptiva, El mun- 
do exterior —épico— y el interior —lírico— 
se trasfunden. Cada elemento exterior, por 
un proceso misterioso de ósmosis, se vierte 
en los más secretos reductos del alma. 
Y a la inversa: cada pálpito anímico se 
hace paisaje, mundo tangible, atmósfera a 
la vez aprisionada y aprisionadora. 

GUILLERMO Díaz-PLAJA. 
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El gran filósofo Karl Jaspers trata de 
aclarar en qué lugar y momento de la His- 
toria vivimos, mediante el conocimiento 
más claro de la Historia universal: esta- 
blece la estructura de esta Historia me- 
diante lo que llama el tiempo eje, estudia 
nuestro pasado hasta la Edad Técnica y las 
tendencias que en el presente adelantan 
un esbozo del futuro. 
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Un libro que, partiendo del alto nivel 
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expone originalmente y se convierte en la 
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LIBROS CIENTIFICOS 


ANDRÉS León Maroto: Curso de Física Ele- 
mental.—596 páginas, 743 figuras.—Ma- 
drid, 1950.—Precio: 80 ptas. 

La tarea de exponer de un modo claro y, 
al mismo tiempo, riguroso las materias pro- 
pias de la física clásica y los últimos adelan- 
tos de esta ciencia es, en verdad, una tarea 
difícil. Si a esta exposición se le logra dar 
un aspecto atractivo y una forma asequible 
al público, sin gran base científica, resulta 
una empresa cuyo éxito es suficiente para 
acreditar la maestría de un autor. 

El profesón León, ya bien conocido como 
investigador y como expositor, por sus li- 
bros escritos en colaboración con el profesor 
Catalán, ha conseguido acreditar esta maes- 
tría con su «Curso de Física Elemental»; en 
él ha logrado aunar el rigor con ja claridad 
tanto en las cuestiones clásicas como en las 
modernas. 

La suma de hechos, leyes y razonamien- 
tos expuestos a lo largo de las 596 páginas 
de su libro es considerable; en 79 capítulos 
se desarrollan las principales cuestiones de 
la física, conservando siempre un carácter 
intuitivo a la exposición y acompañando el 
texto con profusión de dibujos y de esque- 
mas. No se ha descuidado en ningún capítu- 
lo las aplicaciones prácticas y las considera- 
ciones técnicas; así, al hablar de la hidrostá- 
tica se analizan las condiciones de estabili- 
dad de los buques; al tratar de presión at- 
mosférica se introducen las ideas fundamen- 
tales de la meteorología; en aerodinámica se 
analizan las condiciones de sustentación y 
equilibrio de los aviones, autogiros y heli- 
cópteros. La parte consagrada a la óptica es 
particularmente sugestiva y va ilustrada con 
rotografías y esquemas muy instructivos. 

La última parte, dedicada a la física ató- 
mica, es ya suficiente por sí sola para justi- 
ficar el éxito del libro; en ela se exponen 
con tanta soltura como rigor las cuestiones 
más modernas de esta importante rama de 
la física. El estudio de la radiación del cuer- 
po negro, con una introducción muy ele- 
mental a la teoría de los cuantos, inicia es- 
ta exposición, que es seguida por sendos ca- 
pítulos sobre la radioactividad, rayos cós- 
micos, fotoelectricidad y estructura atómica, 
este útimo con ingeniosos esquemas expli- 
cativos. El sistema periódico de los elemen- 
tos se estudia bajo la nueva forma preconi- 
zada por el profesor Catalán, que se basa en 
la estructura del átomo. La física nuclear, 
la estructura de los cristales, las teorías de 
la constitución de la luz y 'a teoría de la re- 
latividad terminan esta obra. 

Son numerosas las citas históricas, mu- 
chas de ellas nuevas en libros de esta índo- 
le, que tienen con frecuencia el lcable pro- 
pósito de dar a conocer trabajos españoles 
de siglos pasados, la mayoría de ellos rele- 
gados en el olvido. 

Al final de cada capítulo existen un cier- 
to número de ejercicios y problemas con la 
solución indicada. En total, el número de 
problemas y ejercicios es de 476. 

Esta Obra es propia para estudiantes de 
los últimos cursos de enseñanza secundaria. 
para preparación de ingreso en las Escue- 
las Especiales, y también será muy útil a 
todo espíritu cultivado que, movido por el 
desinteresado afán de saber, quiera adqui- 
rir una idea elemental, pero sólida de la 
física. JULIO GARRIDO 


Luis _N. BARRACLOUGH Y VALLS: Sistema me- 
tafísico de Lógica variable. —Editora Na- 
cional.—Madrid, 1949. 


El Ingeniero aeronáutico y Licenciado en 
Ciencias señor Barraclough, autor del Siste- 
ma metafísico de Lógica variable, concede 
una excepcional importancia a 'su trabajo, 
que representa, según sus palabras, la inte- 
gración de la Lógica y la Metafísica, «no 
como lo hizo Hegel, sino más fundamen- 
talmente: postulando que la Lógica varía 
en sus propiedades, igual que varían los de- 
más aspectos de la realidad, ty que estas va- 
riaciones dan a la realidad esa pluralidad 
absoluta de propiedades que es imposible 
justificar con ninguna lógica invariante, co- 
mo todas las que fe han concebido hasta 
ahora». 

De acuerdo con el autor, creemos que «el 
tema es, naturalmente, de impresionante 
grandeza». Tanta, que no queremos predis- 
poner 'a favor *o en contra emitiendo nuestra 
opinión, limitándonos a indicar lo que el 
propio señor Barraclough y Valls nos dice 
en la Introducción: «España no ha alcanzado 
todavía en Filosofía una influencia corres: 
pondiente a su fuerza intelectual y a su im- 
portancia en la Historia. ¿Qué mejor oportu- 
nidad que la [presente para que este país, 
que está empezando a reflorecer, con pro- 
mesas de superar su mayor grandeza pre- 
térita, dé ¡al mundo el germen de tuna idea 
que vo me atrevo 4 esperarí con esa falta 
de modestia que es cualidad de filósofo que 
crea sistemas metafísicos) llegue a influir 
fundamentalmente en el curso de la Filo- 
sofía?». 

El propio señor Barraclough y Valls, re- 
sume su trabajo así, sintetizando los temas 
y problemas de cada capítulo «dle su libro: 

«En el capítulo primero he querido poner 
de relieve aquellos aspectos históricos de la 
Filosofía que están más relacionados con 
mis propias ideas.» 

«En el segundo he hecho un análisis de 
la experiencia, que me permite presentar 
mi doctrina indirectamente. Sin deducir ex- 
plícitamente el concepto de lógica variable 
o local, he disectado el mecanismo de la con- 
ciencia, memoria y experiencia externa, de 
modo que se haga evidente la compatibilidad 
e incluso inevitabilidad de la tesis que des- 
arrollo en los capítulos siguientes. 

»El tercer capítulo es un estudio de carác- 
ter simbólico, casi formal, de la estructura 
de la realidad, si ella se ajusta a las pro- 
piedades lógicas que yo sugiero. Este es un 
estudio casi académico, que sólo indico en 
sus líneas más generales, pero cuyo desarro- 
llo combleto creo que puede tener valor en 
las Matemáticas y en la Física. 

»El último capítulo es una descripción 
completa de la doctrina. Esto lo hago en la 
forma más sencilla y breve, pero con el deseo 
de que permita al lector concebir la esencia 
de mis ideas.» 


El Congreso Internacional de 


Microscopia Electrónica de París 


URANTE el pasado mes de septiembre 
se ha reunido en París un Congreso 
Internacional dedicado a la micros- 
copia electrónica en sus aspectos 

teórico, instrumental y aplicado. El empleo 
de esta nueva técnica ha permitido obtener 
progresos sustanciales en numerosos asun- 
tos científicos, y el número de especialistas 
y de laboratorios que manejan este aparato 
es suficientemente elevado para justificar 
una reunión internacional en la que se pu- 
diesen exponer y discutir los diversos pro- 
gresos de la técnica y confrontar los variados 
resultados obtenidos. 

La última reunión internacional, que no 


tuvo categoría de Congreso, había tenido lu- . 


gar en Delft durante el mes de julio de 
1949 con asistencia de más de 200 especia- 
listas de catorce países. Se presentaron 49 co- 
municaciones. Los resultados de esta reunión 
han sido publicados en un libro ilustrado con 
numerosas microfotografías, que resume los 
diversos trabajos allí presentados y las dis- 
cusiones de que fueron objeto. Necesariamen- 
te una reunión de microscopia electrónica ha 
de ser bastante heterogénea dada la variedad 
de los asuntos relacionados con esta especia- 
lidad. En el Congreso de París también se ha 
notado esta circunstancia. Allí se han congre- 
gado físicos que se ocupan del estudio de óp- 
tica electrónica; ingenieros que construyen 
aparatos y se dedican a mejorar los dispositi- 
vos experimentales; químicos, metalógra- 
fos, naturalistas y médicos que buscan en 
el microscopio electrónico un medio para ob- 
tener nuevos datos y ampliar en el campo 
de lo infinitamente pequeño los estudios rea- 
lizados a escalas mayores. 

El número de comunicaciones presentadas 
en el Congreso ha sido de 96, divididas en 
las cinco secciones siguientes : 


Il. Optica Electrónica. 

IT. Difracción de Electrones. 
Aplicaciones Metalográficas. 
IV. Aplicaciones Químicas. 

V. Aplicaciones Biológicas. 


El discurso inaugural estuvo a cargo del 
profesor Finch de Londres, que se ocupó de 
los estudios sobre la estructura de las super- 
ficies y las partículas por medio de la di- 
fracción de electrones y el microscopio elec- 
trónico. Insistió preferentemente, de acuer 
do con la orientación de sus trabajos per- 
“sonales, en la importancia de la difracción 
de electrones, procedimiento que, sin duda 
alguna, es más poderoso en la mayoría de 
los casos para el estudio de superficies. 

En la sección de óptica electrónica fueron 
presentados 35 trabajos divididos en cinco 
subsecciones : 

a) Calidad de las imágenes. 

b) Microscopio de Gabor. 

c) Lentes. 

d) Aparatos. 

e) Microscopio protónico. 


por Tulio Garrido 


En lo referente a la calidad de las imáge- 
nes se han estudiado diversos problemas re- 
ferentes a las aberraciones y a la influencia 
de la difracción de Fresnel. Como trabajos 
notables citaremos el de Bremmer (Eind- 
hoven), que expuso la teoría de las franjas 
de Fresnel en el microcopio electrónico, y 
el de Francon (del Instituto de Optica de 
París), que estudió la influencia de la aberra- 
ción de esfericidad sobre el poder de separa- 
ción. 

El microscopio de Gabor, cuyo fundamen- 
to fué objeto de una interesante comunica 
ción en la reunión de Holanda, ha sido 
motivo de animadas e interesantes discu- 
siones, en las que intervino el autor de este 
nuevo método. El microscopio de Gabor tie- 
ne la particularidad de combinar la difrac- 
ción electrónica con la difracción óptica de 
modo que la obtención de la imagen se rea- 
liza en dos etapas sucesivas: primero, ob- 
tención de un espectro de difracción de tipo 
especial por medio de los electrones. Este 
espectro de difracción produce, por medio 
de un segundo proceso, que se lleva a cabo 
por medio de la luz ordinaria, una imagen 
muy aumentada del objeto. Teóricamente, 
se podrá Vegar con este sistema a poderes 
de resolución del orden del Angstrom. La 
realización del aparato presenta  dificulta- 
des técnicas considerables, especialmente en 
la obtención de los dos sistemas ópticos : 
electrónico y luminoso. Haine y Dyson (de 
Aldermaston, inglaterra) presentaron los 
primeros resultados obtenidos en la realiza- 
ción del microscopio de Gabor, y han obte- 
nido un poder de resolución de 10 Angs- 
troms. 


En lo que se refiere a los lentes para elec- 
trones, se presentaron varios trabajos de 
tipo matemático o experimental, discutien 
do las mejoras a aportar en la construcción 
de estas partes fundamentales de todo mi- 
croscopio. 


También se propusieron determinadas me- 
joras en la construcción de «aparatos, y el 
profesor Magnan, del Colegio de Francia, 
expuso el estado de sus estudios sobre el mi- 
croscopio protónico. 


En la sección de difracción de electrones 
se han presentado numerosas y variadas co- 
municaciones que han puesto en evidencia 
el interés de este niétodo para el estudio de 
gran número de problemas químicos y meta- 
lográficos. El problema del temple de los 
aceros ha sido objeto de un interesante tra- 
bajo de B. Calman, del «National Physical 
Laboratory» de Teddington. 


Los resultados de la difracción de electro- 
nes combinados con el estudio por medio de 
los Rayos X, han permitido determinar la 
naturaleza de los precipitados que se for- 
man después de una serie de revenidos en 
un acero ordinario. 


ki Carácter Español. 
España Caballeresca. 


Los Escritores Franceses y España. 
Cervantes. 

El Arte de España. 

Pon Juan Ruso. 

El Ultimo de los Abencerrajes. 

Los Ingleses en España. 


City, Estados Unidos. 
La música española. 


La Cocina Española. 

Inconsciencia, Ingenuidad, Valentía, 
El Teatro en España. 

Le Danza en España. 

la Filosofía Española. 


Música y Danza en Marruecos. 
Medio Siglo de Pintura Española. 


colectiva 


DIRIGIDA POR GREGORIO MARAÑON 
Pronto hará su aparición la obra colectiva monumental 


EL ALMA DE ESPAÑA 


En limitada edición de lujo, con ejemplares numerados 


Veintidós de los más famosos autores extranjeros y nacionales, colaboran en esta 
obra. con capítulos de distintas especialidades artísticas y literarias. 

Ivan Bunín, Premio Nobel de Literatura; Gerardo Diego, de la Real Academia Española; Eduar- 
du Herriot, Presidente de la Asamblea Nacional Francesa; €l Marqués de Lozoya, Director de 
Bellas Artes; Claude Farrére, de la Academia Francesa y presidente honorario de ¡a Sociedad de 
Autores Antiguos Combatientes de Francia, y muchos otros, tales como André Maurois, Gregorio 
Marañón, Jacques de Lacretelle, Salvador Dolí, €8tc., €tc., han escrito por encargo especial para 
«EL ALMA DE ESPAÑA» los siguientes capítulos: 


España o la Continuidad. en la Grandeza. 


Cartas de Mr. John Smith, viajando por España, a Mrs. Jean Smith, de Oklahoma 


Tres Maestros de la Escultura Religiosa en Castiila. 


Las Constantes en el Arte Hispánico. 


Interpretación de los Conquistadores. 
Genio y Figura de la Pintura Española. 


La obra, impresa sobre el mejor papel de hilo de Guarro Casas, está ilustrada con 20 
laminas de color y 45 láminas en negro. Encuadernación lujosa en magnífica piel crepé 
marrocain nacional, Formato 210 x 290 mm., 348 páginas, más 68 laminas, artísticas letras 
capitulares, edición esmeradisima, todo concurre a realzar el interés y el valor de esta obra 


PRECIO: MIL PESETAS 


Se puede suscribir en las mejores librerías y en la Empresa «Herederos de don 
Manuel Herrera Oria», Plaza del Callao. 4. Teléfono 22 14 71. 


R. Coutel, del «Instituto Francés del Pe- 
tróleo», ha puesto a punto una técnica que 
permite estudiar directamente en el apara- 
to de difracción el pulido de Jos metales 
en vacío y determinar el estado de la super- 


ficie. También se han presentado trabajos 


sobre las reacciones que se verifican en los 
cementos y sobre diversos problemas que in- 
teresan a la química industrial. 

La sección TIT, dedicada a las aplicaciones 
metalúrgicas, tuvo solamente nueve comuni- 
caciones, de las cuales sólo cinco se dedica- 
ron a problemas puramente metalográficos, y 
que en esencia reproducen a escala mayor y 
con mayor detalle los resultados ya obteni- 
dos con el microscopio ordinario. 

Un trabajo interesante presentado en esta 
sección fué el de H. Forestier (de Estraburgo), 
que ha estudiado con mucho detalle la eleva- 
ción de la temperatura de los diferentes me- 
tales durante su examen al microscopio elec- 
trónico. La influencia de la temperatura se 


ha estudiado en función del diámetro de las 


partículas y de su lugar en la clasificación 
periódica de los elementos. 


Se puede alcanzar la fusión de los metales 
de peso atómico medio, tales como el hierro 
y el níquel, bor medio de un bombardeo in- 
tenso, pero en el caso de metales de gran pe- 
so atómico, se alcanza la funsión con la ilu- 
minación empleada ordinariamente para la 
obtención de fotografías con el microscopio 
electrónico. 

H. Raether, del «Laboratorio del O. N. E. 
R. A.» de París, presentó un estudio muy in- 
teresante sobre las transformaciones estruc- 
turales en cristales únicos por medio de la di 
fracción de electrones. 

La comunicación que constituyó sin duda 
alguna la máxima atracción del Congreso, y 
suscitó el entusiasmo de todos los concurren- 
tes, fué la de Erwin W. Muller, que presentó 
ante los asistentes unas interesantísimas ex- 
periencias en las que se podía observar en una 
pantalla de proyección, directamente la «som- 
bra» de los átomos y moléculas con su forma 
característica. El aparato es, en esencia, muy 
sencillo: consta de un emisor «frío» de elec- 
trones formado por una simple punta muy 
fina; detrás del emisor se encuentra una len- 
te electromagnética y una pantalla fluorescen- 
te. La lente electromagnética focaliza sobre 
la pantalla los diversos puntos del extremo de 
la punta emisora, y el aumento obtenido puede 
ser muv grande si la lente está conveniente- 
mente calculada. Si un átomo Oo una molécu- 
la se deposita sobre la punta del cátodo emi- 
sor forma pantalla e impide que los electro- 
nes sean emitidos; esto produce una som- 
bra en la pantalla fluorescente. Se observó 
muy bien la forma característica de las mo- 
léculas, tales como la ftalocianina, que apa- 
recieron en la pantalla fluorescente animadas 
de movimientos y con un tamaño de varios mi- 
límetros. El poder de resolución alcanzado 
con este aparato es de 7,7 Angstroms. Es inte. 
resante hacer notar que el aparato es de ta- 
maño muy reducido v sumamente sencillo y 
que la luminosidad de la pantalla fluorescente 
esatan intensa que se puede proyectar sobre 
una pantalla que permite la observación de 
los fenómenos por todos los asistentes a una 
reunión. 


Las demás comunicaciones de la sección 1V 
(aplicaciones químicas) se refirieron a asun- 
tos especiales de química, particularmente al 
estudio de catalizadores y precipitados de ta- 
maño en grano muy pequeño. 

La sección dedicada a las aplicaciones bio- 
lógicas estuvo particularmente concurrida. Se 
presentaron 29 comunicaciones repartidas en 
las subsecciones siguientes : 


a) Técnica. 

db) Investigaciones sobre el cáncer. 
c) Virus. 

d) Citología. 

er Bacteriología. 

Varios. 


Los detalles de la técnica : microtomos, ¿r- 
tefactos, etc., fueron objeto de largas y vi- 
vas discusiones que pusieron en evidencia la 
necesidad de una gran prudencia en la inter- 
pretación de las observaciones con el micros- 
copio electrónico. 

Los doctores Oberling, Bernard, Febvre v 
Harel, del «Instituto del Cáncer» de la Uni- 
versidad de París, están estudiando la mor- 
fología del «Ultracondrioma» de las células 
cancerosas, cuya existencia dificulta la obser- 
vación de los virus dentro de estas células. 

También son interesantes los trabajos so- 
bre estructura de las mitocondrias, en las que 
se ha podido demostrar la existencia de gra- 
nulaciones, y los estudios sobre la estructura 
de los nervios len los que se ha llegado a de- 
tectar un período longitudinal de 600 a 700 
Angstroms, y un período transversal de 100 
a 200 Angstroms. 

Todo hace prever que se abre un nuevo ca- 
pítulo de la histología y de la citología, Es, 
sin duda, en estos dominios alonde el micros- 
copio electrónico ha de cosechar éxitos más 
brillantes. 

Con motivo de este Congreso se celebró en 
el Museo Nacional de Historia Natural una 
exposición sobre el mieroscopio, en la que se 
encontraban desde los microscopios más sen- 
cillos del siglo XVIL y XVI hasta los más mo- 
dernos microscopios electrónicos. Abundantes 
micrografías, documentos y diagramas ilus- 
traban las diferentes etanas del desarrollo de 
la ciencia del microscopio. 
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ULTO se acercó al espejo, arrimó 

la cara, se contempló durante 

unos segundos y, fríamente, em- 

pesó a :abofetarse. Fríamente. 

como si, a conciencia, abofeteara 
a un enemigo profundamente desbrecia- 
do. Luego quedó inmóvil frente al es- 
pejo, contemplándose con estupor. Y vió 
cómo los ojos se le humedecian, y cómo, 
lágrimas y lágrimas, le resbalaban meji- 
llas abajo. Levantó otra vez la mano. Fué 
a pegarse. No pudo. Siguió inmóvil, con- 
templándose así: llorando,  lastimoso, 
desamparado, ridículo. De pronto, se des- 
conoció. Se desconoció totalmente. Ante 
sí tenía a un extraño. Embezó a mirar- 
se con curiosidad. Vió a un pobre hom- 
bre de ojos llorosos y extraviados, de bo- 
ca amarga y fría. Y vió una lamentable 
corbata de medio lado, sucia y cursi: 
atros. Era una corbata que parecía mar- 
cada a fuego sobre la carne del que la 
poseía. 


Julio levantó la mano. Fué a pegarse. 
No pudo. Quiso arrancarse de un tremen- 
do tirón la corbata. Sintió la sacudida 
dentro de la nuca, machacándole el ce- 


rebro, abriéndole como una vía de san-" 
gre del corazón a la cabeza. Y entonces, . 


Julio hizo un ademán extraño: se aca- 
rició. Recogió en aquel hombre que te- 
nía frente a sí, su propia caricia, desma- 
dejada, torbe, indefensa. Julio se apartó 
del espejo. Sin contemplarse, lloró. Llo- 
ró como lloran los hombres: como si es- 
tuviera aprendiendo a llorar. 


—Y ahora, veremos —murmuró  Ju- 
lio—, veremos quién puede más, si ellos 
o yo. 


Una voz maligna le susurraba: «Ellos, 
ellos podrán más que tú». 


Julio, sentado a su mesa escritorio, se 
puso a escribir una carta. Dirigió el so- 
bre: Señor Don Julio Larratea. Calle 
de... 5.2 piso. Ciudad. 


Y asi fué cómo Jullo empezó su histo- 
toria. La carta decía: 


«Querido Julio: Te escribo a ti porque 
eres mi mejor amigo y porque sé que lo 
que voy a decirte no se lo contarás a na- 
die, Hoy, Julio, me he dado de bofetadas. 
Las merezco. Por idiota. Por «boco hom- 
bre». Me doy asco. Yo, únicamente yo, 
tengo la culpa de lo que me sucede. Pes 
ro todo va a cambiar. Dejaré de pedir 
limosna, que no he hecho olra cosa en 
toda mi vda. Tú lo sabes. He decidido 
marcharme de la ciudad. Perdí mi empleo. 
Traté demasiado bien a mi jefe. a mis 
compañeros de oficina, y entre todos 
me echaron a puntapiés, o me fuí yo —da 
lo mismo—, harto de soportar. Sabes 
también que de vez en cuando se me sube 
la sangre a la cabeza. Entonces lo ful- 
minaría todo. Al perder mi embleo, me 
quedo sin nada. Sirvo para poca cosa. 
Menos mal que lo reconozco. Soy un ofi- 
cinista mediocre. Me pregunto para lo 
qué sirva. Bien, no lo sé. Entonces. ¿no 
merezco la serie de bofetadas que acabo 
de propinarme?2 ¿Adónde voy ahora yo? 
¿Ll otra oficina? Mejor a acarrear lo que 
sea. Estoy dispuesto a no convertirme en 
un vago indecente, que es, seguramente, 
para lo que sirvo. Mi tío Esteban así me 
lo decía. Claro que él no quiso costearme 
gran cosa. El quería que me quedara 
alli, y que me casara con Eduvigis, mi 
prima. La mujer más horrenda que he 
conoc do. Envenenó a mi perro. ¡Cómo 
se alegrará el tio Esteban cuando me se- 
pa en la calle! Es capaz de pedirme que 
vuelva con él y que me case con- Eduvi- 
gis, que ahora debe de tener cuarenta 
y cinco años porque yo tengo treinta 
dos. Me quedan unas seiscientas pesetas 
de las que guardo ahorradas, mas lo que 
saque de los pocos libros que poseo... 
Si, creo que podré marcharme. Todo, con 
tal de no volver a darme de bofetadas. 
Es una sensación horrible esa de pegar- 
se uno mismo. Total, para acariciarme 
después y ponerse a escribir una carta. 
Claro que te escribo n ti. Me siento casi 
tranqu lo. Sobre todo, feliz de no tener 
que ira la oficina. ¿Para qué serviré? Me 
gusta emborronar papeles. Si yo pudiera 
llegar a ser un novelista célebre... y co- 
mediógrafo notable... y hasta poeta. Po. 
dria ser todo a la vez. ¿Por qué no? Otros 
son «todo a la vez». Julio, me estoy riendo, 
Me parece que me voy a reir hasta llorar 
de risa. Hace tiempo que no me rio así. 
¿Sabes lo que estoy pensando? Que me 
gustaría convertirme en el perro de la ofi- 
cina y soltarle muchas pulgas al jefe, y ver. 
lo cómo se rasca con una mano y con la 
otra me acaricia... ¡ Ay, cómo me he reido ! 
¡Qué cansado estoy! Y, ¿por qué no puedo 
convertirme en el perro de la oficina, va- 
mos a ver? Aunque entonces, el perro, 
¿en quién se convirtiria? En Julio. ¡Mag- 
nífico! Pobre perro. Mejor está de perro. 
No le quiero robar sus pulgas y la caricia 
del jefe. Decididamente, me estoy rien- 
do a gusto. Aunque, sin rencor. Me río 
de mi convertido en perro de la oficina. 
¡Basta de oficina! Me machaca el cere» 
bro esa palabra. Voy a salir. A esta hora 


Un hombre, dos corbatas y un perro 


estaba yo siempre en la ... ¡Basta! Mán- 
dame a callar, Julio. ¿Le habré tomado 
cariño a la...? ¡No! Si yo le tomo cari. 
ño a todo. Soy un pobre hombre, un li- 
mosnero. Voy a salir, Julio. Eso de pegar- 
se a uno mismo es horrible. Y, total, pa- 
ra luego acariciarse. ¿Volveré a escri- 
birte2 No sé. Debende de cómo me vaya. 
Si me va mal, seguro que te escribo. 
¿A dónde iré cuando salga? ¿Y adón- 
de iré luego? Llaman a la puerta. ¿Quién 
será? Nadie acostumbra venirme a ver. 
Tiene gracia: se abre la puerta sola; aho- 
ra se cierra. Ahora salgo yo, y yo me 
quedo escribiéndote. ¿Era yo quien ve- 
nía a verme? Las bofetadas que me di 
han debido volverme loco. Las sentí aquí 
dentro, hondo, y luego, como partiéndo- 
me en dos. Bonita experiencia. Cómoda. 
Fijate, Julio: yo me quedo y yo me voy. 
Las cosas que podré hacer ahora. Todo 
a la vez. Como esos que van por ahí no- 
tabilisimos y alegres. No, como esos, no. 
Antes me propino otra serie de bofetadas. 
Aprovecharé la contingencia bara ser lo 
que siempre había querido ser. ¿A cuál 
de mis dos yo le pregunto qué es lo que 
siempre habia querido yo ser? A mi, que 
estoy cómodamente sentado, primero. 
Pues, la verdad, no sé. Vamos por el otro. 
Pero el otro se largó. Tendremos que es- 
perar a que vuelva. ¿Y si le siguiéramos ? 

Julio : interrumpi la carta. Lo que ten- 
Zo que contarte durará muchos días. 
Junque estuve fuera poquísimo tiempo, 
supongo. Escucha. Me fui detrás de aquél, 
del que salió. Le encontré pacíficamente 
tomando el sol. Caminaba despacio. Cru- 
zaba las mismas calles, pero, entretenién- 
dose, hasta llegar a la oficina. ¡Una ho- 
ra más tarde! Tentado estuve de dejarlo 
entrar solo, Por compañerismo, entré con 
él. Ahora, él se ha quedado allí, y yo he 
vuelto. No sé cómo le irá. Ya nos lo con- 
tará cuando vuelva. A mí me va bien 
aqui, escribiéndote. Los compañeros, al 
vernos entrar, me pareció que sonreían 
desprec.ativamente. Como yo iba detrás, 
no sé la cara que puso el otro. Yo no 
buse ninguna. Me iba tan bonitamente. 
Luego, se sentó él ante el pupitre; sacó 
las carpetas y se puso a trabajar. Yo es- 
peraba que lerminase, imaginándome a 
la oficina como a un gran tiesto de cac- 
tus. Llegó el jefe. Le miró y me miró. 
Ni pardadeé siquiera. Le sostuve la mira- 
da, y le dije: «¡Buenos días!» Eso fué 
todo, El otro, el de la mesa, no sé qué 
hizo. No pude verle. Alli lo he dejado. 
Me traje al perro. Se vino conmigo. El 
jefe me lo regaló. ¡Tengo un perro, Ju- 
lio, tengo un perro! Ya no quiero mar- 
charme. La cuestión es tener algo, ¿no 
te parece? Por eso te dije que lo que iba 
a contarte duraría muchos días. Cuando 
uno tiene algo, se alarga el tiempo. No 
ex sten horas, ni minutos; existe ese algo 
con nosotros. Además, ahora no podré 
darme de bofetadas. Sería un mal ejem- 
plo para el pobre animal. Y para mí es, 
Julio, esa seguridad de que no volveré a 
pegarme, una patente de vida. Si me 


por Ana - Inés Bonnin 


acerco al espejo, será para arreglarme 
la corbata. Ahora tengo dos. Bonitas las 
dos. ¿Cómo le irá a aquel pobre infeliz 
en la oficina? Encenderemos la estufa pa- 
ra cuando vuelva. Llegará aterido. No es 
justo que esté yo aquí con mi perro y él 
con los cactus. Pero, cuando venga nos 
encontrará. ¡Si me viera tío Esteban, él 
que me decía que yo era un vago inde- 
cente! Se equivocaba. Ya lo creo que se 
equivocaba : sirvo para cudar a un pe- 
rro y para ser feliz. Es servir bara mu- 
cho. Es servir para todo. Como esos no- 
tabilisimos alegres. No; es servir más 
que ellos, porque cuido de un perro. Voy 
a tener con quién hablar. Y me llevaré a 


mi perro donde vaya. ¿Cómo no se le' 


ocurrió a mi jefe regalármelo antes? Es 
un buen hombre mi jefe. Depende de 
quien lo trate. Al otro, al que se quedó en 
la oficina, supongo, no le regalaría ni un 
botón. Pero, haga lo que haga, tuvo que 
regalarnos el perro. No pudo escoger: el 
berro o yo, Y escogió el perro. Es un buen 
hombre. A menos que haya pensado que 
los bichitos del perro, para mi. Pero él, 
el jeje, ¿a quién acariciará ahora? Y yo, 
que tengo ahora un perro mío, se lo lleva- 
ré a Eduvigis, a ver si se atreve ni a ro- 
zurlo, Y tío Esteban verá que no soy un 
vago indecente. Y seguiré escribiéndote. 

Jullo, me equivocaba: aunque no me 
vaya mal, le escribo. Decididamente, Ju- 
lio Larratea, te quiero más que a nadie, 
porque, como tú. nadie me quiere. Vamos 
a ver, ¿quién se alegra de que yo tenga 
un perro, que no podía comprarme por- 
que era un despilfarro? ¡Tú! Y, ¿quién 
se alegra de que se lo lleve a Eduvigis 
y no bueda malármelo? ¡Tú! Y, ¿quién, 
de que me vaya lan bonitamente aquí con 
mi perro y allá en la oficina, sabiendo que 
me esperan en casa? ¡Tú! Y, ¿quién 
sufrió más que tú cuando me di de bofe- 
tadas? ¡Nadie, Julio, nadie! Tú sentis- 
le cómo te abrían en canal y cómo aque- 
lla estúpida corbata mía se me clavaba en 
la carne y me quemaba. Y ahora, que 
tengo dos corbatas, te sientes orgulloso. 
Gracias, Julio, ¡gracias! ¿Cómo pude 
descuidarte tanto tiempo? ¡Qué ingratos 
somos los hombres! Tenemos casi todo 
por poco que queramos. Mírame a mí: 
dos corbatas, un perro, y tú. 


Hoy ha sido un día memorable. Lo 
celebraré con mi perro: nos iremos a to- 
mar el sol y a esperar que salga el otro 
de la oficina. Aquí no hay «vagos inde- 
centes», tío Esteban. Aquí hay un hom.- 
bre, dos corbatas y un berro. 


¿Nos vamos, Julo? 


BOLSA DEL LECTOR 


OFERTAS 


CLaRÍN : Su único hijo. 20 ptas. 
— Doctor Sutilis. 20 ptas. 


DeELEITO Y PIÑUELA :Sentimiento de tris- 
teza en la literatura contemporánea. 
25 ptas. 

Díaz MILLÁN : Reseña histórica del ex- 
tinguido Cabildo de Caballeros de 
Molina de Aragón. 14 ptas. 

GÓMEZ DE BAQUERO : Guignol. 12 ptas. 

— Nacionalismo e hispanismo. 14 ptas. 

— Novelas y cuentos. 10 ptas. 


KLEIN, Julio: La Mesta. 30 ptas. 


PAREJA SERRADA : Glorias de la Alcarria. 
La razón de un centenario. 6 ptas. 
Repraraz, Gonzalo de : La derrota de la 

civ.lización. 10 ptas. 
Rovira Y VirGILI : Historia de los mo- 
vimientos nacionalistas. 15 ptas. 


SCHOPENHAUER. Obras. Contiene: La 
Libertad, Fundamento de la moral, 
El amor, las mujeres, en 1 vol. en- 
cuadernado. 40 ptas. 


DEMANDAS 


ALBARRÁN : Los intelectuales y la igle- 
sia. 
TOGORES : Semblanzas parlamentarias. 


G. DE TORRE: Literaturas europeas de 
vanguardia. 


VALLE Ruiz: Mis canciones. 


SIUROT : Luz de las cumbres y resplan- 
dores de la cruz. 

BURGUERA : Lecturas nocivas y lecturas 
útiles. 

BETLEHEM : Romans a Lre et romans a 
broscrire. 

CANSINOS AÁSSENS: Crítica del nove- 
cientos. 


UN ALMANAQUE 
DE LITERATURA 


Editado por Resúmenes de Información 
Mundial, se acaba de publicar, bajo la di- 
rección de Manuel Benítez Sánchez Cor- 
tés, un interesante Almanaque de Lite- 
ratura, que ofrece la crónica del que- 
hacer literario español y extranjero du- 
rante un año —octubre de 1949 a octubre 
de 1950—. Costumbre útil y agradable 
ésta de los almanaques literarios, que no 
carece de algún precedente en nuestro 
país. El que ahora ve la luz ofrece un 
contenido sumamente atractivo, del que 
queremos destacar los artículos de José 
María Pemán: «El escritor»; José Sanz 
y Díaz: «Cierre y resurrección de Pom-. 
bo»; Carlos Fernández Cuenca: «En el 
mundo apasionante de la novela policía- 
ca»; las crónicas de un año de literatura 
en España (IT. La Novela, por Rafael Váz- 
quez Zamora;.1I. El Ensayo; III. La 
Poesía, por José Luis Cano); las crónicas 
de literatura extranjera (Hispanoamérica, 
por Jorge Campos; Italia, por A. Alva. 
rez de Miranda; Francia, Inglaterra, Nor. 
teamérica); una bella narración de Car- 
men Laforet: «Al colegio»; poemas de 
Vicente Aleixandre, García Nieto, Barto. 
lomé Mostaza, Crémer, etc. ; una encuesta 
sobre su vocación literaria, con respues- 
tas de Aleixandre, Baroja, Azorín, Gerar- 
do Diego y Fernández Flórez; Quién es 
quien en la literatura española (con bio- 
grafía y bibliografía y direcciones de los 
escritores españoles actuales); fichas bi- 
bliográficas de los 1.000 mejores libros 
publicados en España durante el año, y 
otras informaciones igualmente curiosas. 
Un contenido, pues, de gran interés y 
utilidad, para todo aquel que se interese 
por las actividades literarias y desee te- 
ner a mano una documentación completa 
sobre el año literario español. Es de es- 
perar que este interesante Almanaque, 
que ha sido ilustrado por Juan Esplandiú, 
se convierta en una publicación regular, 
y se vaya perfeccionando cada año, como 
es la intención de los editores. 


Paralelamente a este Almanaque, Re- 
súmenes de Información Mundial han pu- 
blicado también un Almanaque de Teatro 
y Cine, que ofrece tanto interés y utilidad 
como el literario, para aquellas personas 
que gusten de estas dos artes, y deseen 
documentación sobre su desarrollo, tanto 
en nuestro país como en el extranjero. 


| | UN CUENTO CADA MES 
| 
| 
| 
| | ES 
EN 
/ 
5% | 
A 13 y. 
DES 
2, 
| 


ÍNSULA - Número 61 - Página 8 


L MITO EN LA LITERATURA.— 


En «Partisan Review» (diciembre . 
10E0), «Richard Chase publica un 


buen artículo acerca de la utiliza- 

ción del mito en la literatura. Los 
mitos le parecen en gran barte vacios, 1n- 
sipidos y aburridos: los célticos (salvo el ci- 
clo del Rey Arturo) constituyen un vago y 
disparatado conjunto, los teutónicos una es- 
pecie de comedia monstruosa y confusa. Los 
mitos griegos son la radiante excepción. 

Pero —añade—si lo excelente escasea en 
el mito (como en todo), conviene recordar 
que éste es un cuento mágico. «Esto sub- 
raya su carácter literario e indica que si mi- 
to es literatura, es también cierta clase de 
literatura, principalmente aquella en la cual 
hersonajes y acontecimientos son animados 
por una sobrehumana o casi trascendente 
fuerza o resplandor y tienen en torno a ellos 
un aura de rara y prodigiosa significación. 
Se dice con frecuencia que los mitos pue- 
den ser reconocidos por lu generalidad o re- 
presentación simbólica de la idea que ellos 
parecen explicar o ilustrar.» 

«Los mitos no pueden ser equibarados a 
los sueños o a las ilusiones de la neurosis; 
están a mitad de camino entre los sueños 
v la literatura no-míticar. Y añade Chase: 
«Los mitos están más cerca del inconsciente 
que la literatura corriente, y por eso son va- 
liosos para los criticos literarios. Como el psi- 
counalista aprende el funcionamiento de la 
mente normal estudiando las neurosis, así 
el crítico literario se instruye sobre la ima- 
g£imación creadora por el estudio de los mi- 
tos». La presencia del mito da a ciertas 
obras literarias (asi las novelas de Melville) 
una calidad singular y sitúa bajo el persona- 
je, como en filigrana, la alusión a quimeras 
recognoscibles, que son al mismo tiempo ins- 
irumentos adecuados para penetrar en el co- 
razón del enigma, en parte también reve- 
lado por el sueño y la «poesía. 


N NUEVO ARTE SAGRADO — 

Va fué consagrada y abierta al cul- 

to la Iglesia de Nuestra Señora, en 

Assy (Saboya), construida con una 

intención ejemblar. Ilustres artistas contem- 

poráneos contribuyeron a realzar la sorbren 

dente belleza del templo: Fernand Léser rea- 

lizó los luminosos mosaicos de la tackada, 

con simbolos tomados de la Letania:; sobre 

el altar mavor cuelga una admirable tapi- 

cería de Jean Lurcart, que represenna el ár- 

bol de la vida,, el Abocalipsis y la victoria 
de San Miguel sobre el Dragón. 

La puerta del tabernáculo fué hecha por 
Braque, el Cristo en la cruz por Germa.e 
Richier; el Santo Domingo, por Maiisse; el 
San Francisco de Sales, por Bonnarl. Las 
vidrieras, admirables de color y de belleza, 
se deben a PBazaine, Paul Bony, Huré, LBer- 
cot y otros. Acaso lo más extraordinario sean 
las vidrieras de la parte de la fachada, in- 
vención del gran pintor católico Rouault, 
cuyo Cristo agonizante alcanza la más pura 
emoción religiosa y artística. 

En Vence acaba Matisse la decoración de 
una capilla: en el Aisne han encargado a 
Fernand Leger las vidrieras para otra igle- 
sia, cuva fachada en mosaico hará Bazai- 
ne, m,ientras nuestro Juan Miró realiza el 
bautisterio. Por toda Francia circula una 
doderosa corriente en pro de la rerovación 
del arte religioso. Los dominicos se hallan 
en cabeza de esta batalla y luchan por ven- 
cer las resistencias de los sistemáticamen- 
te adversos a todo intento renovador. El Pa- 
dre Coutourier, a quien se debe la iglesia 
de Asay, probugna una mavor relación en- 
tre sacerdotes y artistas, que «a su juicio vi- 
ven incomunicados: «no viven en el mismo 
mundo —escribe en la revista «L? Art sa- 
crén—: no se encuentran, y cuando se en- 
cuentran, no se comprenden. Desconcerta- 
dos, los sacerdotes se vuelven hacia los co- 
merciantes especializados, y se dejan robar, 
Crevendo tener «arte religioson, no tieven 
sino morralla y una clase de arte de propa- 
ganda de muy baja calidad», 


UMOR DE VICTOR HUGO.—Se 

uice que Victor Hugo carecía de in- 

genio, y el dicho suele ser aceptado 

sin objeción. Henri Guillemán, fer- 

coroso admirador del hoela, discrepa 
del parecer general, y para demostrar que 
su discrepancia está justificada, ha reunido 
en un artículo abundantes pruebas del humor 
victorhuguesco. He aquí «lgunas de las fra- 
ses recopiladas: 

«Lemercier hace cosas buenas y cosas ma- 
las, pero hace mejor las malas que las bue- 
nas.» 

«Cambronne en Waterloo enterró el pri- 
per Imperio con una palabra de la que ha na- 
cido el segundo.» 

Y esta gregueria pre-ramonesca : «El perro 
tiene la sonrisa en la cola.» 


ENENDEZ PELAYO, INTIMO. — 
En el «Boletín de la Biblioteca Menén- 
.dez Pelayo», de Santander, publica 
don Enrique Sánchez Reyes el episto- 
lario de Estelrich y Menéndez Pelayo, 
que comprende 135 cartas cruzadas entre am- 
bos, y ocupa 226 páginas de texto. Abortación 
de interés para trazar el auténtico perfil del 


autor de la «Historia de las Ideas Estéticas», 
que a lravés de estas cartas se muestra sen- 
cillo y muy cordial. Son cartas entre amigos, 
entre compañeros de estudios, escrilas con 
toda familiaridad; testimonian, por otra par- 
te, la constancia y fidelidad en los afectos, 
habitual en don Marcelino. 

Dice el señor Sánchez Reves: «Aparte de 


'ÓMO resistir a la tentación de pa- 
gar aquí, aunque sea con esa tris- 
te moneda que es el comentario 
escrito, la deuda de gratitud que 
tengo contraída con Juana Gar- 

cía Noreña desde que, en octubre del pa- 
sado año, hube de leer su libro «Dama de 
soledad», presentado al Premio Adonais? 
Pues para mí, el descubrir, entre los ciento 
cuarenta libros de poesía presentados «a 
dicho Premio, la voz fresca y pura, hen- 
chida de ternura, de Juana García Noreña, 
ha sido quizá la mavor alegría que he 
tenido como director de la Colección Ado- 
nais. 

Aquellos que han formado parte alguna 
vez de un jurado de premios poéticos, sa- 
ben lo que son estos concursos, la cantidad 
de poesía mediocre, mala y peor, que uno 
ha de leer obligadamente. Cuando entre 
la masa casi toda gris de libros, se descu- 
bre un ramalazo de auténtica poesía, un 
destello juvenil de airosa y trémula poe- 
sía, de poesía que se ve ya como un fruto 
jugoso y dorado, que ostenta con humil- 
dad su serena pureza y su luz honda, el 
corazón del crítico —aunque hay quien 
dice que los críticos no tenemos corazón— 
siente el júbilo del hallazgo feliz, la ale- 
gría compensadora de tanto tiempo perdi- 
do en tantas lecturas obligadas, sin encon- 
trar el destello de esa rara perla que es la 
Poesia. 

Mientras iba vo levendo, en aquellos días 
de octubre, los poemas de esc libro, «Dama 
de soledad», que revelaban junto a una 
experiencia de vida, junte a un conoci- 
miento «moroso, un dominio de la for- 
ma poética que no suele ser privilegio de 
los que empiezan, me pregunté más de 
una vez si su autora no sería una mujer 
ya madura, herida por la soledad y el 
tormento del amor. Me equivocaba terri. 
blemente. Con sus veintitrés años, su cris. 
talina timidez, su aire frágil y trémulo, su 
temblor de pájaro herido por la nieve 
— nieve del cielo o del hombre—, con sus 
alas ateridas y sus ojos profundos, Juana 
Garcia Noreña no es esa mujer madura 
que sus versos nos hacían a veces sos- 
pechai, pero sí una criatura humana que 
va ha sufrido el primer impacto de la vida, 
y cuya alma, con el primer perfume del 
dolor, se vuelca en unos versos impregna- 
dos de una tristeza serenada y melancóli- 
ca, que a veces parece sentirse atraíd: 
por la sombra oscura y fresca de la 
muerte. 

Sorprende, en efecto, encontrar en unos 
versos de autora tan joven, esa flor pun- 
zamte de la tristeza, pero de una tristeza 
resignada, casi diría acariciada por un 
fume río interior. Desco o nostalgia de la 
muerte, como en los versos de «Oración», 
uno de los poemas más conmovedores del 
libro : 


Porque sé que soy hermosa 
para nada, para nadic, 
gracias, Señor, no me cambio 
por la paloma en el aire. 
Porque sé que soy hermosa, 
y él en mí se recreaba, 
gracias, Señor, no me cambio 
por el guijarro en el aqua. 
Porque sé que soy hermosa, 
si él ya no me mira nurca 
gracias, Señor, cámbiame 
por tu noche más oscura. 


o en el comienzo del poema «La otra 
muerte» : 


Joven a la mucrte voy; 
se que me espera y me llama. 


Este presentimiento o atracción de la 
muerte por un alma joven, que acaba casi 
de estrenar la vida, da el tono más paté- 
tico a este libro tan verdadero, en cuyos 


JUANA GARCIA NORENA 


por Tose L. Cano 


pcemas se siente a flor de verso el estre- 
mecido corazón de la autora: 

No: cualquier mucrte mejor 

que esa oscura de mi cuerpo, 

mirándose terminar 

en pie. como un drbo! seco. 

Mejor caer con los pájaros 

en la rama fresca. prieto 

de carne el tronco y jugoso 

por la savia, carne adentro. 

Pero aún no, muerte esperada... 

Todaría no..., Que espero... 

(«El fin».) 


No sé por qué la frágil v cálida huma- 
nidad de Juana García Noreña me dió 
desde que la conocí, esa sensación de ave- 
cilla herida, de vájaro amenazado por el 
enorme frío del mundo. Se le transparen- 
tan las alas ateridas, v el latido temeroso 
del alma ante tanto frío y tanta soledad. 
Y me acuerdo siempre de aquella frase 
de Keats : «El mundo es demasiado terri- 
ble para mí». ¿Cómo defenderse de esa 
soledad y de ese frío? El poeta no tiene 
casi otras armas que sus versos, sus ver- 
sos de soledad y sus versos de amor. So- 
ledad herida, amor amenazado o perdido. 
Todo el libro de esta jovencísima dama de 
soledad es eso, amor y soledad, cantado en 
bellos, conmovedores versos : 

Mi torre es ya de sombras que deliran; 
mis celdillas son ojos que no miran: 
edificios sin ti para la muerte. 


Sólo un momento —en el soneto- «Me- 
jor que la muerte», que arranca del fa- 
moso verso de Quevedo «mejor vida es 
morir que vivir muerto»—, el corazón del 
poeta prefiere vivir, aunque sea herido : 
Mejor sanare en dire se desliza. 
mejor torre andadora de ceniza 
que ya quieta del todo entre las rosas. 


Versos sin esperanza, de triste y des- 
engañado amor. En estos poemas, el 
amor está sentido como un fuego súbito 
cue incendia el alma v la va dorando de 
dicha, apenas un instante, tras el cual 
la deja otra vez vacía Y apagada, sin 
tiempo casi para haber tenido conscien- 
cia de ese resolandor que cegaba sus ojos. 
Como la herida causada por un ravo, lo 
que queda después es sólo verta ceniza, 
sombra y recuerdo de aquel instantáneo 
fulgor. Muchos poemas de Dama de 
soledad, como esos dos hermosos sONOIDS, 
La ciega y La tormenta, tienen ese thíste 
sabor a ceniza, a estrella quemada por 
el súbito incendio —así el alma juvenil 
ardiendo pura en su pasión, sorprendida 
más tarde al contemplar la herida que 
abrió la luz. Como en el verso de Garcila- 
so —«antes de tiempo y casi en flor corta- 
dan—, así el amor en estos versos de Jua- 
na García Noreña. Cortado en flor : 

Mejor cacr con los pájaros 

en la rama fresca, prieto 

de carne el tronco, y jugoso 
por la savia, carne adentro 


Como eses pájaros que ama Juana Gar. 
cia Noreña, que anidan, estremecidos, tró- 
mulos —como ella misma— en sus ver. 
sos. Así, en el conmovedor poema «Lección 
de amor», que lleva como cita este verso 
de Juan Ramón Jiménez : «Y se quedarán 
los pájaros cantando.» También ella, co. 
mo esos pájaros de Juan Ramón, seguirá 
cantando, como un eco de la melodía per- 
dida. 


Tú me enseñaste las palabras 
y las dejaste entre más labios 
ya sin lugar para aponarlas 
como se quedarán los pájaros. 
solos, cantando sin nosotros 
en el verie y umbroso árbol. 


Tú me enseñaste las palabras, 
y no hubo tiempo a que mis manos 
te devolvieran todo el fuego 
que tú encendiste. Como el pájaro, 
iré prendida de una música; 

no sabré nunca lo que canto. 


todo el interés que, como documento literario 
pueda tener esta correspondencia, para mí el 
mavor encanto que ofrece es el de la naturali- 
dad, la llaneza y despreocupación confiada y 
fraterna en que está escrita. Más que corres- 
pondencia entre dos escritores eruditos parecen 
charlas de dos amigos sentados en un rincón 
del café y confiándose sus secretos.y Y este 
aire confidencial, intimo; ese ademán afer- 
tuoso que se insinúa bajo el mensaje es pre- 
cisamente lo que más nos alrae, porque co- 
rrobora otra vez la humaniísima cordialidad 
del Maestro, tan distante de aquella conven- 
cional y falsa estamba del bebedor de libros 
para quien el mundo está compuesto exclusi- 
vamente de bapel impreso. 


N MECENAS Y CUATRO PRE- 
MIOS.—Nuestros lectores españo- 
les conocen ya probablemente- por 
la Prensa la sorprendente noticia. 
Un industrial catalán, don Agustín 
Pujol, ha fundado cuatro premios literarios, 
de cien mil pesetas cada uno, tres bara obras 
teatrales, y uno para novela. El gesto es tan 
insólito en la mediocre historia del mecenazgo 
español contemporáneo, que la Prensa ha 
echado las campanas al vuelo, y la nolica ha 


«praducido la natural emoción entre los me- 


dios literarios y teatrales. Los premios creu- 
dos por el señor Pujol, que al parecer serán 
otorgados anualmente, han venido a demos- 
trar la modestia de los premios literarios a 
que están acostumbrados nuestros escritores. 
Keconozcamos, sin embargo, que últimamen- 
te algunos editores han combrendido la ne- 
cesidad de estimular al escr.tor aumentando 
la cuantía de sus Premios, y que incluso el 
mismo Estado, un poco avergonzado anle 
ciertos premios oficiales lamentablemente ta- 
caños, se ha querido poner al día, dando un 
rango discreto a sus concursos de literatura. 
Pero aún así, el imporle de esos premios es- 
taba mu lejos de alcanzar la cuantia de los 
grandes premios literarios europeos (por no 
hablar de los americanos, algunos de los cual 
les convierten a un escr.tor de la noche a la 
mañana en un hombre casi millonario). Con 
el gesto del señor Pujol, que merece toda cla- 
se de plácemes y la gratitud de la gente de 
letras y del probio Estado, ya no se podrá 
hablar de pobreza al juzgar el mecenazgo 
literario español de hoy. Los Premios creados 
por el industrial catalán nos colocan a la al- 
tura de otros países, que han creído funda- 
mental para su cultura y su prestigio una 
eficaz estimación de la obra literaria. Sólo 
es de lamentar que el señor Pujol —que tuvo 
la estupenda idea al sal.r de una sesión de las 
Atiorjas para la Poesía, en el madrileño tea- 
tro Lara-- se hava olvidado esta vez de los 
poetas. 
en las bases de esos premios no se exigiera 


La cosa sería, además, berfecta si 


a los autores un tema forzado. El que el se- 
nor Pujol ha elegido —desarrollar las bases 
en.que debe asentarse la humana conviven- 
cia entre las clases sociales para llegar a una 
cierta armonia social—tiene nuestra más en- 
tusiasta adhesión, y demuestra en el nuevo 
mecenas un espiritu cristiano admirable. Pero 
estimamos que en Premios de esta ¿impor- 
tancia, que además no pueden quedar de- 
siertos, el tema forzado es siempre peligroso, 
cuando no incompatible con el escritor autén- 
tico. Ll peligro es que a falla de obras de 
verdadero mérito literario, puedan ser pre- 
miadas obras med ocres, por el sólo hecho de 
ajustarse al tema obligado del concurso. Pero 
nuestro deseo es que tal peligro no se produz- 
ca, y que la finalidad social que persigue el 
señor Pujol pueda ser compatible con un 
resultado literario brillante. Pues sólo éste 
dará prestigio a los nuevos premios. Para in- 
formación de nuestros lectores, añadiremos 
que las bases de estos premios pueden ser 
solic.tadas del empresario del Teatro Lara 
de Madrid, señor Conrado Blanco. 


Sistemas os Control, $ A. - madrid Barcelono 
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OBRAS GENERALES 


CHAMBERS: Technical Dictionary. 980 pági- 
nas. Ptas. 105. 

FRISONI: Correpondence commerciale fran- 
caise. 525 pág Ptas. 25. ; 
FRISONI: A manual of English commercial 

correspondence. 525 pág. Ptas. 25. 

HERRERO García: El olivo a través de las 
letras españo'as. 225 pág. Ptas. 50. , 

MARTÍN GONZÁLEZ: Guía histórico-artística 
de Valladolid. 157 pág. Ptas 15. 

MATTEWS: A dictionary of abbreviations. 
232 pág. Ptas. 30. 

PEREDA GOIG: Indice de autores y por maá- 
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POESIA 


XAvIER CasP: On vaig, Senñor?—Valencia, 
Institución Alfonso el Magnánimo», 1949. 


Actualmente en el panorama intelectual 


" y poético de Valencia, Xavier Casp ocupa 


un lugar destacadísimo no sólo como entu: 
siasta propu_sor y renovador inquieto de los 
viejos ambientes que al anquilosarse ame- 
nazan sumergir una cultura literaria de 
cuño universalista en un fondo localista y 
enrarecido, sino también como poeta infati- 
gable, sensible a la vieja escuela catalano- 
va:enciana medieval y a las modernas co- 
rrientes poéticas. Como organizador, ha fun- 
dado y dirigido, con Miguel Adlert, la «Col. 
lecció Espiga», que ha dado a conocer las 


obras primeras de Josep Canc Moia, Joan 


Fuster y Enric Valor, preparando en la ac- 
tualidad la de Jaume Bru Vidal. Dirige la 
agrupación cultural «Murta», cuya labor y 
objetivo principal es fomentar y proteger 
la creación literaria vazenciana. El portavoz 
de dicha organización será la revista de 
pronta aparición llamada también «Murta». 

La obra de Casp es ya extensa: Volar, su 
primer libro de versos, apareció en 1943; 
La inquietud en calma, en 1945; Jo sense 
tu, en 1948; y Aires de cancó, en 1950. La 
que hoy nos ocupa, On vaig, Senyor?, fué 
publicada en 1949 dentro de la «Col. lecció 
Murta». 

En On vaig, Senyor? el poeta se introdu- 
ce en el difícil camino de la mística, siendo 
la suya una mística apasionada, desgarrada 
a trechos, torturada siempre. Sobre algunos 
episodios del relato evangélico de la Pasión 
de Cristo, Xavier Casp proyecta su intimi- 
dad doliente y quejumbrosa, y en el comen- 
tario poético a los sobrios versículos de los 
Evangelistas, funde sus dudas, sus remor- 
dimientos, su hambre de infinitud, la deses- 
perada inquietud del hombre que busca 
comprender el misterio, pero que no alcan- 
Za a poseerlo. Lucha angustiosa la suya, 
como la nuestra y la de todos los hombres, 
limitados por nuestra condición de humanos 
rebeldes a una fe, que es clara y sencilla 
por vía afectiva y por humildad, y que nos 
huve en nuestra soberbia y en la insensa- 
ta y excesiva confianza que ponemos en 
nuestra razón y posibilidades. En el poeta 
y en el hombre de nuestra época, la con- 
fianza en los valores eternos y en la esta- 
bilidad ae los principios, de las creencias y 
del orden mismo de todas las cosas, ha su- 
frido una crisis; nos debatimos en un sue- 
lo de arena, inedificable y pe'igrosísimo. 
Este aire de zozobra y de inestabilidad, y 
aun de insatisfacción, se traslucen en los 
versos del poeta valenciano, creando así un 
clima general de angustia y de ahogo, que, 
por lo demás, es un mal de la época y que 
sufrimos todos, queramos o no. Pero en 
Casp, inconscientemente tal vez—y de se- 
guro porque sus bases religiosas son entra- 
ñables y hechas carne de sí mismo—, el 
problema desemboca no en la desesperación 
ni en la insolubilidad, sino en la resigna- 
ción quieta y confiada, desarmada y humil- 
de, como el que espera a pesar de todo y 
a pesar del aire que le envuelve y le 1n- 
toxica. 

Los mejores momentos de On vaig, Sen- 
yor? son aquellos en que la expresión, el 
verso, la imagen, el vocablo, a veces el sim- 
ple monosílabo, están animados por la fuer- 
Za interna del poeta, por el viento de su 
pasión mística, por la vio:encia de la 'u- 
cha—no siempre confesada claramente—en- 
tre afecto y razón, por la desesperada bús- 
queda de paz interior, de estabilidad y 
perdón. 

JosÉ ROMEU FIGUERAS. 


Joan FusTER: 4Ales o Mans. Núm. 2 de la 
«Collecció lespiga». Editorial Torre. Va- 
lencia, 1949. 11 ptas. 

Es gratísimo poder comenzar un comen- 
tario con la siguiente afirmación: nos halla- 
mos ante un poeta exactamente personal. Y 
esta afirmación se desprende clara, rotunda. 
del libro «Ales o mans», de Joan Fuster. Dos 
fascículos anteriores, «Sobre Narcís» y «3 
poemes», nos lo habían hecho esperar, y este 
su primer libro nos lo confirma afianzándo- 
nos, al mismo tiempo, en la esperanza de una 
auténtica vocación poética reciamente deci- 
dida. No trataremos de hacer un estudio es- 
tilístico prematuro, en el que encontraria- 
mos, fácilmente, resonancias de grandes poe- 
tas actuales (la más perceptible, la de Vicen- 
te Aleixandre), pero sí podemos hablar ya 
de rasgos característicos, de voz propia. 

Joan Fuster es un poeta de amplia visión 
serena. de emoción contenida en reacciones 
muy independientes, de expresión lentamen- 
te modulada, de retórica adelgazada a través 
de un cerebro expectante; su sinceridad, 
tras la atracción plástica del verbo, se le 
desciñe en bello abandono central que des- 
virtúa el indudable contenido humano, el 
denso escalofrío sensorial. De aquí que sus 
momentos más puros sean aquellos en que 
más sencillamente se Je desnuda la intimidad, 
sencillez, naturalmente, devenida problema 
en su cultivada, sopesada personalidad. En 
Joan Fuster, hay una sabiduría que man- 
tiene su espíritu tenso entre la elegancia de 
la expresión y la violencia del intento, como 
si la protesta resignada de su alma reducida 
a palabra, se abrazase a la melancolía vo- 
luntaria, melancolía de no se sabe qué re- 
cuerdos—tal vez ensoñados solamente—que 
han quedado en el poeta fijos como difíciles 
deseos. Y así, la desazón ante los temas ac- 
tualísimos. tiene un doloroso temblor de en- 
traña y un pulso seco de ansiedad, de san- 
gre encrespada por la imprescindible huida 
y retorno cordial. Es cierto que hay en su 
poesía deslavazados matices sarcásticos, aris- 
tados vocablos de amargura incapaz a la re- 
nuncia, de alas abatidas o manos relajadas, 
pero como hálito acariciable, como viento a 
las banderas anhelantes, una conmovedora 
ilusión adolescente y una alta postura de 
hombre apovado sobre siglos de cara al 
ahora sin tiempo. 

Esta es, en breves trazos, la personalidad 
de Joan Fuster, quien en esta poesía valen- 
ciana que, en el actual renacimiento, ensaya 
los más definidos ideales con el mejor sen- 
tido de responsabilidad partiendo de la nor- 
malización de aspectos superados con digni- 


dad esforzada, viene a añadir su nuevo cau- 
Gal al de los que apasionadamente venimos 
ofreciéndolo. 

El libro, pulcramente editado, como corres- 
ponde a esta elegante colección, lleva una 
estilizada viñeta del mismo Joan Fuster, 

XAVIER CASP. 


P. Juan BAUTISTA BERTRÁN: Del ángel y el 
ciprés. — Colección «Murta». Institución 
Alfonso el Magnánimo, de la Diputación 
Provincial de Valencia. 1950. 


Con este recogimiento, entornando los 
ojos fervorosamente, contempla el poeta la 
gloria divina y el alma de las cosas, a tra- 
vés de estos versos de re igiosa inspiración. 
La primera parte del libro: «Del ángel», 
contiene casi toda ella una poesía advoca- 
tiva. Como hace observar el profesor Val- 
buena Prat en su Literatura, el P. Bertran 
logra una notable serie de epigramas o ja- 
culatorias líricas. En la segunda parte: 
«... y el ciprés», otros temas de meditación 
llaman al poeta, evidenciando asimismo la 
religiosa contemp'ación de la armonía de lo 
creado. Hay composiciones, como «Elegía 
de los árboles cortados» o «Poema del 
adiós», en las que la emoción poética nos 
llega honda y sencillamente, con conmove- 
dora verdad. Cierran el libro unos poemas 
geográficos más descriptivos. 

El P Bertrán es un poeta de lenguaje 
cuidado; la forma es, en algunos poemas 
muy bella y de un acertado barroquismo 
Por ejemplo, al decir de la Do'orosa que 
sostiene a Cristo: «Qué gavilla de fríos li- 
rios muertos—con aroma de mirra en tu 
regazo». En ocasiones la imagen se empo- 
brece un poco y pierde eficacia por mani- 
da, como al referirse al lirio de la inocen- 
cia que crece entre zarzas. En los poemas 
de la segunda parte, la expresión cobra, a 
mi entender, mayor fluidez y espontanei- 
dad. Y en todos ellos se desubre un poeta 
de unción y de nobleza expresiva. 

DE 


TEATRO 


JOSEFINA MAYNADE: Furídice en los infiernos.— 

Las Palmas, 1950. 

La poetisa Josefina Maynadé, con perfecto co- 
nocimiento de la bella leyenda de los antiguos 
dioses, ha escenificado en dos actos el conocido 
mito de Orfeo. Cuando, de vuelta de la Cólquida, 
después de la seducción de las sirenas, el argo- 
nauta se estableció en la Tracia, casó con la ninfa 
Eurídice. Huyendo ésta un día de Aristeo, pas- 
tor que la asediaba, fué mordida por una serpien. 
te y murió. Orfeo cantó sus lamentos y decidió ir 
a buscar a Eurídice a los sombríos reinos de Plu- 
tón. En este punto comienza Josefina Maynadé 
e. «lírica tragedia», haciendo que Orfeo relate 
ante los dioses su desventura. Los personajes mi- 
trlóyicos van apareciendo en escena: Ixión, Tán- 
talo, Sísifo, con sus terribles tormentos cuyo do- 
lor mitiga el dulce sonar de la lira de Orfeo. Al 
fin, recobra a su esposa y emprende el retorno 
a la tierra, pero incumple el precepto de Plutón, 
tentado por un deseo de amor vivísimo, y pierde 
a Furídice para siempre. Aquí termina la obra, 
que nada nos dice ya del fiel y desesperado dolor 
de Orfeo, ni de su muerte trágica en manos de 
las Bacantes. Pero la poesía con que está des- 
arrollado el mito, exalta el valor simbólico de la 
misión del poeta, que cantando su propia y do- 
lorida verdad, ayuda en su esfuerzo a los demás 
hombres a través de un destino compartido, 
identificándose con el común dolor. Es la mejor 
lección que se desprende de este bello pasaje de 
la Mitología, muy bien interpretado por Josefina 
Maynadé. La acción está servida por unos bellos 
versos neoclásicos, en los que se transluce una 
delicada sensibilidad poética y una gran cultura 
mitológica. 

L. pe L. 


ARTE 


GREGORIO PRIETO: Once poetas españoles.— 
Ediciones INSULA. Madrid, 1950. 


Este quinto cuaderno de la admirable Co- 
lección Gregorio Prieto, ofrece el interés de 
estar consagrado a poetas españoles contem- 
poráneos. Reproduce seis pinturas y cinco di- 
bujos de Gregorio Prieto, el gran pintor y 
dibujante manchego—manchego universal, 
pues ha vivido y pintado en Lodres y en 
Roma, en París y en Atenas. Las pinturas 
son magníficos retratos de Federico García 
Lorca—quizá el que prefiramos por su clá- 
sica y penetrante serenidad—, Antonio Ma- 
chado, Unamuno, Alberti, Aleixandre y Cer- 
nuda. Los dibujos son también retratos de 
Juan Ramón Jiménez, Jorge Guillén, Salinas, 
Altolaguirre y Miguel Hernández. Este úliti- 
mo-—quizá, con el de Lorca, el mejor de 
estos retratos de poetas—fué reproducido en 
INsuLa hace pocos números, ilustrando un 
artículo de Antonio Vilanova sobre la poesía 
de Hernández. 

Frente a cada retrato, y como ilustración 
poética, figura un breve poema del poeta 
retratado. Lo que convierte a esta edición 
en un bello muestrario del arte más perso- 
nal de Gregorio Prieto y de nuestra mejor 
poesía contemporánca. 


CRONICA 


PELAYO SUEIROS: Procesos célebres.—Edito- 

rial Argos. Barce ona, 1950. 

En la atractiva colección Esto es España, 
se ha publicado este volumen de Pelayo Suei- 
ro, director de la revista Investigación. Es 
una crónica retrospectiva de cinco famosos 
procesos españoles, de interés dramático to- 
dos ellos: el asesinato del escribano Medi- 
na, que es un caso de la tradicional juris- 
dicción regia castellana; el proceso de Ga- 
briel de Espinosa, el Pastelero de Madrigal, 
proceso típicamente político; un crimen por 
asesinato cometido en Madrid en 1797, y en 
cuyo proceso actuó de fiscal el poeta Me- 
léndez Valdés; una causa de Estado: el pro- 
ceso llamado del Escorial, en 1807, y, final- 
mente, el famoso crimen de la calle de Fuen- 
'arral, que se hizo tan popular en su tiem- 
po (1888). 

Bien documentado y escrito con ameno es- 
tilo, el libro se lee con interés no puramen- 
te histórico, por el apasionante relieve hu- 
mano de los sucesos narrados. A 
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EDICIONES Y PUBLICACIONES ESPAÑOLAS, S. A 


tiene en preparación el libro del año: 


GITANOS DE LA BETICA 
POR 
JOSE CARLOS DE LUNA 
No hay por qué encarecer el valor in- 


calculable de este libro cuando se sabe 
que ha sido escrito por el mayor conoce- 


dor de los gitanos con un estilo único de 
poeta historiador. 

Sus orígenes, costumbres, ritos, cancio- 
nes y todo el folk-lore de esta raza mara- 
villosa desfilan por este libro amenísimo, 
que irá valorado con profusión de graba- 
dos, muchos de ellos en color, verdaderos 
documentos históricos y artísticos. 


Oferta Especial de Libros 
Raros y Curiosos 


BeLL, Aubry F. G.: Baltasar Gracián. 
Oxford, 1921 en 8.%, 82 págs., tela.- 
45 ptas. 


CuaceL, Mariano: Cantos del gitano. 
Madrid, 1878 en 8.9, 242 págs., holan- 
desa, piel. 50 ptas. 

Fueros, brivilegios, franquezas y liber- 
tades del M. N. y M. L. Señorio de 
Vizcaya, confirmados por el rey nues- 
tro señor Carlos IIÍ y sus gloriosos 
predecesores. Bilbao, 1761, en folio, 
portada, una hoja y 383 págs. Holan- 
desa, lomera piel. 280 ptas. 

García TEJERO, A.: El cancionero de 
Sevilla. Colección de artículos, leyen- 
das y poesía en que se describen sus 
antigiiedades, monumentos, historia, 
misterios y costumbres, Madrid, 1871, 
en 8.%, 192 págs. Holandesa perga- 
mino. 80 ptas. 

Lrecuixa, Enrique de : Torneos, jineta 
v desafíos. Abuntes reunidos por M. 
Madrid, 1904, en 12.9, 170 págs. 

50 ptas. 

Pueblo andaluz (El), sus tipos, sus cos- 
tumbres, sus cantares. Redactado en 
verso y prosa por la Sra. Fernán- 
Caballero y los señores D. José Zo- 
rrilla, Eduardo Asquerino, Enrique 
Cisneros, etc. Compilado por D. José 
M.* Gutiérrez de Alba y aumentado 
por D. José Martín y Santiago. Ma- 
drid s. a., en 8.%, 264 págs. 35 ptas. 

Romancero del amor. Colección de ro- 
mances castellanos de índole amorosa 
anteriores al siglo XVIII recogidos 
y ordenados por E. Heras Hernández. 
Barcelona s. a. (hacia 1910), en 8.*, 
224 págs., tela. 50 ptas. 


SaLes Mayo, Francisco: El gitanismo. 
Historia, costumbres y dialectos de 
«los gitanos con un epitome de Gra- 
mática gitana. Primer estudio filoló- 
gico publicado hasta el día y un dic- 
cionario caló-caslellano por D. Fran- 
cisco Quindale. Madrid, 1870, en 8., 
76 más 76 págs. Piel valenciana. 
100 ptas. 
SARASATE DE MExa, Francisco : Roman- 
cero ' aragonés, con un prólogo de 
D. Faustino Sancho Gil. Zaragoza, 
1894, en 8. mayor. XVI más 117 pá- 
ginas. Encuadernado. 55 ptas. 


SEPÚLVEDA, Ricardo: Las Botas. Cua- 
dros festivos de costumbres. (Con- 
testación a «Las Llaves» de Teodoro 
Guerrero), 3.* edición, Madrid, 1888, 
en 8.2 mayor, 272 págs. Holandesa 
piel. 50 ptas. 


LIBROS CIENTIFICOS 


DISTRIBUIDOS POR 
INSULA 


Junio PaLacios : De la física a la biolo- 
gía. 136 págs. Ptas. 12,50. 

J. GALLEGO Díaz : Problemas de cálcu- 
lo de probabilidades. 120 pág. Pese- 
tas 25. y 

J. GarriDO : Problemas de cristalogra- 
fía, morfológica y estructural. 149 pá- 
ginas. Ptas. 30. 

J Sancho: Introducción al estudio de 
la Química Nuclear, 292 pág. Pese- 
tas 110. 
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OBRAS GENERALES 


"BIBLIOGRAPHIE LINGUISTIQUE des années 1939- 
1947. Publiée par le Comité International 
Permanent de Linguistes. 262 pág. 

Bowers: Principles of Bibliographical Des- 
cription. 522 pág. 63 s. 

LAFRON: Ecyclopódie de la corrida. 1ll. Da- 
meron. 288 pág. Frs. f. 1.050. 

NONET: Conceptions personnelles sur le 
probléme de la décoration du livre. 23 pá- 
ginas. S. P. 

OTTERWIH: Swedish books and publications 
on science, medicine and the humanities 
1939-1947. 199 pág. 


LITERATURA, 


AESCHYLUS: Agamenon. Ed. with a Com- 
mntary by E. Fraenkel. 1.066 pág. 3 vls. 
£ 4. 4s. 

ANOUILH: La répétition ou l'amour puni 
Teatro. Frs. f. 1.450. 

ARAGÓN: Les communistes. Nove'a. Frs. f. 
300. 

ARNA-MAGNAEAN manuscript (The). Pseudo- 
Cyprian fragments. Prosper's epigram. 
Gregory's homilies and dialogues... 44 pá- 

" ginas, 82 frcsímiles. Dan, Kr. 164. 

APPOLLINAIRE: Que faire? Roman présenté 
par N. Onimus. 317 pág. Frs. f. 600. 

BALDWIN: On the literary genetics of Sha- 
kespeare's poems and sonnets. 410 pági- 
nas. $ 5.00. 

BARTHI: L'idée latine. Frs. f. 280. 

BERNANOS: Le mauvais réve (Variantes et 
notes par A. Béguin). Frs. f. 1.800. 

CastaY: Entretiens exemplaires (P. Clau- 
Ped A. Gide, M. Proust). 80 pág. Frs. f. 
350. 

CLEMENS: Mark Twain and Harry S. Tru- 
man. 15 pág. $ 2.00 

DuHaAMeL: Les livres du bonheur, 384 pá- 
ginas. Frs. f. 900. 

FAULKNER: Chooky. 250 pág. $ 3.00. 

FAULKNER: The Wild Palms. Frs. f, 350. 

FLORA: Leopardi e la Letteratura Francese. 
65 pág. Lires 250. 

1942-1949. 47e. edition). Frs. 
. 420. 


GIRONELLA: La marée: 240 pág. Frs. f. 450. 

GÓMEZ: La poésie politique sous le califat 
de Cordoue. 7 pág. Frs. f. 60. 

GONZALES MARTÍNEZ: Babel, 50 pág. P. M. 
5.00. 

GRANADOS DE BAGNASCO: Antología de auto- 
res españoles. T. I. 772 pág. Liras. 2.200 

GREENE, GRAHAM, BOWEN: Pourquoi j'ecris. 
120 pág. Frs, f. 240. 

HEMMINS: The Russian Novel in France, 
1884-1914. 256 pág. 18 s. 

HENRIOT: Portraits de femmes. 472 pág. 
Frs. f. 600. 

Huco: Poémes choisis. Texte établi par Le 
Dantec. 2 vls. Fts. f. 345. 

La VARENDE: Les Belles Esclaves. 312 pági- 
nas. PTS. £ 430. 

LENORMAND: Marguerite Jamois. 135 pági- 
nas. Frs. f. 270. 

MAURIAC: Oeuvre3 complétes en 13 vols. 
T. I y II, ilust. por Jou. Cada tomo. Frs. 
f. 1.600. 

MICHAUD: Introduction á une science de la 
littérature. 278 pág. Frs. f. 600. 

MIRABEL: Anthologie de la prose néohelle- 
nique (1884-1948). 290 pág. Frs. f. 760. 
MITCHELL, Margaret: Autant en emporte le 
vent. 1.008 nág. 32 aquerelles de Grau- 

Sala. Frs. f. 3.850. $ 

MONTHERLANT: Celles qu'on prend dans bras. 

o de Notes de Théátre. 220 pág. Frs. 


MALLINO: La littérature arabe des origines 
a lépoque de la dynastie Umayyade. 270 
páginas. Frs. f. 675. 

PEYREBONE: Leur sale pitié. (Roman.) Frs. 

390. 

QUEENSBERRY: Oscar Wilde et le clan Dou- 
glas. 208 pág. Frs, f. 500. 

ROBERT: Homére. 340 pág. Frs. f. 700. 

SANTAMARÍA: La poesía tabasqueña. Antolo- 
EN literarias. 309 pág. P. M. 
12.00. 


SCHERER: La dramaturgie classique en 
France. 488 pág. Frs. f. 950. 

SCHONLAND: Lightning: Fable and Fact. 6d. 

TROYAT: Etrangers sur la Terre. 2 vols. 
Frs. f. 2.400. 

VASCONCELOS: Discursos 1920-1950. 318 pá- 
ginas. P. M. 7,50. 

VIROLLEAUD: Le théátre persan ou le drame 
de Kerbéla. 152 pág. Frs. f. 450. 

WILLIAMS: Tennessee: The Roman Spring 
of Mrs. Stone. $ 2.00. 


LINGÚISTICA 


BOTTEQUIN: Subtintes et délicatesses de lan- 
gage. 360 pág. Frs. f. 500 

BRAND: La concurrence entre soi et lui, 
eux, elle(s). 

CODICES LATINI ANTIQUIORES. A Palaeographi- 
cal Guide to Latín Manuscripts prior to 
the Ninth Century. 62 pág, (folio), 51 
láms. “SOU s. 

COHEN: Le langage. Structure et évolution. 
144 pág. Frs. f. 160. 

CoLBY: The American pronuncing dictiona- 
ry of troublesome words. 399 pág. $ 4,50. 

COLIN: Recueil de textes en arabe maro- 
cain. 1. Contes et anecdotes. 51 pág. S. P. 

DÁvILA GARIBI: Algunas observaciones acer- 
ca de la lengua opata o tegiiima, 46 pági- 
nas. P. M. 2,50, 

BARTHELEMY: Dictionnaire arabe-francais, 
dialectes de Syrie. 599 pág. Frs. f. 1.000. 

DYKMANS: Initiation practique au métier 


d'écrire. 2 vols. 365-367 pág. Frs. f. 1.000; - 


850. 

EISENSON: Basic Speech. 344 pág. $ 3.00. 

GARDINER: Egytian Grammar. Being an In- 
to the study of Hieroglyphs. 
63s. 

GUSTARELLI: Dizionario Dantesco per lo stu- 
dio della Divina Commedia. 260 pág. Lire 
700. 


Hanse: Dictionnaire des difficultés gram- 
maticales et lexicologiques. 760 pág. Frs. 
f. 1.600. 

HowarDY: Clavis Cuneorum sive Lexicon 
signorum Assyriorum Linguis Latina, 
Brittanica, Germanica. 108s, 

MAROUZEAU: Aspects du Francais. 224 pági- 
nas. Frs. f. 350. 

MAROUZEAU: La linguistique ou science du 
langage. 127 pág. Frs. f. 250. 

The Oxrop Book of English Verse. 12s. 6d. 
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Se complace en facilitar a sus favorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 61 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan ne- 
cesitar, comprendidos o no en esta selección. 


TORO Y GÓMEZ: Nuevo diccionario francés- 
español y español-francés. Frs. f. 700. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


ARON: La Sociologie allemande contempo- 
raine. 179 pág. Frs. f. 240. 

AUBOUIN: Technique et psyvchologie du co- 
mique. 282 pág. Frs. f. 450. 

BARBAYIT: L'art de prédire lavenir avec 
lastrologie, la géomancie et le tarot, 160 
páginas. Frs. f. 300. . 

BETTONI: 11 probema della conoscibilita di 
Dio nella scuola francescana. 419 páginas. 
Lire. 1,800. 

BIGUET: La Péche á la ligne d'aujourd'hui. 
128 pág. Frs. f. 120. a 

BOUTEILLER: Chamanisme et guérison magi- 
que. 380 pág. Frs. f. 700. 

BREHIER: Les idées philosopriques et reli- 
gieuses chez Philon d'Alexandrie. 336 pá- 
ginas. Frs. f. 750. 

BRIEUX: La Chine du nationalisme au com- 
munisme. 380 pág. Frs. f. 540. 

BRITISH YEAR BOOK Of International Law. 516 
páginas. 455. 

BROWN: The historic approach to the theo- 
ry of relativity. V. 2. Plato weaves the 
verbal veil; a source book. 288 pág. $ 4.00. 

CARREL: Réflexions sur la conduite de la 
vie. 320 pág. Frs. f. 420. 

CESSELIN: Comment évaluer le niveau in- 
tellectuel. 144 pág. S. P. 

CHENU: Introduction a ¡Etude de Saint 
Thomas d'Aquin. 306 pág. Frs, f. 750. 


ComAN: Le Caid Moracain. 67 pág. S. P. 

COLIN: Chrestomathie marocaine. 266 pági- 
nas. Frs. f. 775. 

CORPUS CODICUM AMERICANORUM MEDII AEVI. 

edidit E. Mengis, 42 pág. 142 facsímiles. Dan 
kr. 450. 

CRESSON: Le mécanisme de l'esprit. 218 pá- 
ginas. Frs. f. 180. 

DaNIEL-RoPS: L'Eglise des temps barbares. 
776 pág. Frs. f. 750. 

DaAupiN: La liberté de la volonté. 260 pági- 
nas. Frs. f. 600. 

DavaL: Philosophie des sciences. 562 pági- 
nas. (Classe de philosophie et de mathé- 
matiques.) Frs. f. 700. 

DavaL: Philosophie des sciences. (Classe de 
sciences expérimentales.) 596 pág. Frs. f. 
740. 

DECHESNE: Economie internationale. Effon- 
drement et construction. 255 pág. Frs. f. 
900. 

DERATHE: Jean-Jacques Rousseau et la 
sciences politique de son temps, 478 pág. 
Frs. f. 1.000. 

DROITS (LES) DE L'ESPRITS et les exigences 
sociales. (Coll. Textes des conférences et 
entretiens des Rencontres Internationales 
de Genéve.) 300 pág. Frs. f. 1,200. 

DuñosT: La Science et l'homme, synthese 
de la pensée scientifique moderne et de la 
pensée de l'Inde. 199. pág. Frs. f. 360. 

DURON: La pensée de George Santayana. 
556 pág. Frs. f. 1.000. 

ELLSWORTH: The International Económy. 
Its Structure and Operation. $ 5,50. 

ETUDES DE PHILOSOPHIE DES SCIENCES. 200 pá- 
ginas. Frs. f. 980. 


Reseñas Breves de 


Libros Extranj eros 


MARGUERITE STEEN: The One-eyed Moon.—Lon- 

don, The Falcon Press, 1949, 10/6. 

Marguerite Steen alcanzó la fama como autora 
de la Spanish Trilogy, compuesta de Matador, The 
Tavern ¡y The One-eyed Moon. Antes de la gue- 
rra de España, Marguerite Steen vivió en Gra- 
nada durante tres años, frente a la Alhambra 
Sus impresiones fueron recogidas en el libro 
Granada Window, ilustrado con bellos dibujos 
de Gregorio Prieto. The One-eyed Moon no es li- 
bro nuevo. Escrito en 1934, en Granada y de 
ambiente granadino—con Carmelas, Maríax3, Ma- 
ravillas, etc.—, el editor Gollanz la publicó al año 
siguiente. En algunos aspectos, esta novela re- 
cuerda las andaluzas de Palacio Valdés. 


JAMES MORIER: The Adventures of Hajji Baba 
of Ispahan.—London, Harrap, 6 Chs. 

James Morier nació en Esmirna en 1780. Fué 
diplomático durante las guerras napoleónicas. 
Desde 1817 hasta 1849, año en que murió, estuvo 
dedicado por completo a la literatura. Sus novelas 
del Oriente, que tan bien conoció, fueron muy 
populares en su iempo: el que media entre la 
muerte de Walter Scott y la aparición, en el cam- 
po de la novela inglesa, de Dickens y Thackeray. 
Se hizo famoso en 1824 con estas aventuras de 
Hajji Baba de Ispahan, donde el ambiente orien- 
tal es verdadero. Este singular personaje entron- 
ca con las novelas picarescas de Lesage, Defoe, 
Fielding y Smollet; y, ocioso es decirlo, con nues- 
tra novela picaresca. Hajji Baba cuenta su pro- 
pia vida como en otro tiempo lo hicieron Lázaro 
de Tormes y Don Pablos. El acierto de Morier 
consistió en haber trasladado a Persia los moti- 
vos esenciales de la picaresca. 


DoucLas KENNEDY: England's Dances.—London, 

Bell £ Sons, 1949. 7/6. 

Dogulas Kennedy es director de la English Folk 
Dance and Song Society. Su libro está destinado 
al curioso lector, no al especialista en asuntos 
floklóricos. Pero esto no quiere decir que sea para 
el especialista un libro ocioso. El especialista y 
el curioso lector encontrarán en England's Dan- 
ces sobriedad expositiva, amenidad y cuidada re- 
elaboración del tema. 

Kennedy ha sido discípulo de Cecil Sharp, ade- 
lantado en esta clase de estudios con The Coun- 
try Dance Book (1909-1922). No extrañe, pues, la 
presencia de Sharp en muchas de las páginas de 
este libro, que no pretende ser otra cosa que un 
resumen de las danzas populares en Inglaterra, 
de sus orígenes posibles y de las actividades pre- 
sentes en pro de su restauración. Kennedy, tras 
de historiar su descubrimiento y resurgir, analiza 
las danzas primitivas, el morisco, las danzas de es- 
padas, las de comunidad, así como los instrumen- 
tos y melodías que en ellas se emplean. El último 
capítulo está formado por dos melodías de «Mo- 
rris» danzas. Una bibliografía y veinte ilustra- 
<a] fotográficas completan este interesante li- 

ro. 


García PALADINI: Lys, la virgen nórdica. Nove- 
la. El amor, el arte y la libertad entre la ju- 
ventud euronea.—Buenos Aires, Le Connais- 
seur, 1949. 229 págs. 

García Paladini —como él dice— es de nacio- 
nalidad argentina, hijo de madre italiana y de 
padre español; de edad, en aumento inconteni- 
ble; estado, perfecto; profesión, artesano, etc. 
Nos parece encontrar, bajo ciertas gotas de hu- 

* mor, sazonado siempre, una honda preocupación 
por la sinceridad artística en esta novela de Pa- 
ladini. Gran observador, sus páginas destellan de 
originalidad, si así puede llamarse a lo que no 
es más que el fruto del contraste entre lo que 
se dice que es y lo que realmente es, como ocu- 
rre en el sagaz «aviso a los viajeros que van al 
país de los godos, vándalos y suevos», es decir, al 
país «donde hay un rey muy bueno, la gente tra- 
baja, ríe y es feliz». Lys, la virgen nórdica está 


escrito en una prosa vivaz, justa. Las ilustracio- 
nes son también de García Paladini. Muy expre- 
sivos, los dibujos. 


HAMMOND IÍNNES: The White South.—Londres, 

Collins, 1949. 9/6. 

Esta es la novena novela de Hammond Innes 
y no la única suya que se desarrolla en las re- 
giones heladas. The White South relata las aven- 
turas de un grupo de balleneros en la Antártida. 
La novela está dividida en tres partes. En la 
primera se narra el desastre; en la segunda Dun- - 
can Craig, ex-oficial de la marina, incorporado 
a la expedición ballenera del Coronel Bland, re- 
fiere la pérdida del «Southern Cross» y la vida 
de los náufragos; la parte final está dedicada a 
los supervivientes de la expedición. Una atrayen- 
te novela, una feliz evocación de las penalidades, 
heroísmos y desfallecimientos de quienes se de- 
dican a la caza de las ballenas. 


PercY COATES: The World is Wide Enough.— 

Londres, Lehmann, 1949. 10/6. 

¿Novela o autobiografía? Percy Coates evoca 
aquí, novelescamente, el mundo de su infancia. 
Cuenta la estrecha amistad de dos muchachos 
del Yorkshire que, en busca de fortuna, se ven 
forzados a vender periódicos, en las calles de 
Leeds, a trabajar en las minas de carbón, a so- 
portar combates de boxeo... Coates, minero de la 
cuenca carbonífera del Derbyshire, ha guardado 
en su estilo el aroma del habla popular. Su ex- 
traordinaria sensibilidad ha logrado impregnar 
de ternura los trabajos de los dos amigos, su 
lucha por salvarse del naufragio de la vida. An- 
cho es el mundo, es novela que recuerda mucho 
por su desarrollo, a aquellos cuentos infantiles, 
cuajados de sufrimientos, coronados siempre por 
un final feliz. 


ReGo RANGEL: Rosas de papel.—Gotemburgo, 
1950. (Edicao do Istituto Iberoamericano de 
Gotemburgo), 43 págs. 

Rego Rangel, brasileño, ha reunido en este fo- 
lleto, observaciones, aforismos, impresiones y 
greguerías. La presencia de éstas recalca la gran 
admiración de Rangel por Ramón Gómez de la 
Serna, a quien cita. Ramón y Lorca son los dos 
escritores españoles que se nombran en estas 
páginas. A veces estas «rosas de papel» no son 
más que una frase con intencionalidad poética 
(O sonho distante da flór). Una pasión por la ima- 
gen, un gozo de las palabras, son las dos ca- 
racterísticas de estas creaciones de Rego Rangel. 


The Year's Woork in the Theatre 1948-1949.— 

Londres, British Council, 1950. 75 págs. 

El British Council está publicando una serie 
de resúmenes de las actividades del año 1948-1949 
en las diversas regiones de la cultura inglesa. El 
dedicado al teatro ha sido redactado por varios 
críticos de teatro de Londres, así como por per- 
sonalidades destacadas en la crítica del arte dra- 
mático. La dirección del libro se debe a J. C. 
Trewin. Contiene una introducción de Trewin: 
The West End Theatre, por Darlington; The Old 
Vic, por Ivor Brown; Somerset Maugham, por 
Cookman; On three Productions es una declara- 
ción de Tyrone Guthrie sobre la escenificación de 
The Three Estates (1550), El Avaro de Molitre 
y Carmen de Bizet; Setting the Scene, por J. La- 
ver; The Sadler's Wells Ballet, por Ninette de 
Valois; The Year in the Ballet, por Hope-Walla- 
ce; The Repertory Tteatres, por Alan Dent; The 
Music-Hall, por Hobson; The Festivals, por 
Keown; y varios apéndices sobre libros rela- 
cionados con el teatro, obras dramáticas y el tea- 
tro de Somerset Maugham. The Year's Woork 
contiene además cinco ilustraciones en color y 
ocho en negro, sobresaliendo entre éstas un mag- 
nífico retrato de Somerset Maugham debido a 
Robin Adler. 


ETIENNE, VILLEME, DELISLE: L'évolution au 
Maroc. 220 pág. Frs. f. 500. 

FLacHor: Psychotechnique théorique et 
pratique. 256 pág. Frs. f. 450. ; 

FROMME: Marriage: A psychological Gui- 
de. 320 pág. $ 2,95. 

GELLHORN: Security Loyalty € Science. 308 
páginas. $ 3.00, 

GORDON: The Economy of Latin America. 
$ 2,50. 
GREGOIRE: Lecons de philosophie des scien- 

ces expérimentales. 230 pág. Frs. f. 1.120. 

GRIEGER: L'intéligence et l'éducation intel- 
lectuelle, investigations caractériologiques. 
299 pág. Frs. f. 600. 

INKELES: Public Opinion in Soviet Russia. 
400 pág. 32s. 6d. 

Isaacs: The foundations of common sense. 
215 pág. $ 3.50. : 
JORDENS: Droit et technique des opérations 

maritimes. 294 pág. Frs. f. 750. 

LEFEVRE: La Cité nouvelle de Christ. 288 
páginas. Frs. f. 210. 

Lor: Recherches sur la population et la 
superficie des cités remontant á la pério- 
de gallo-romaine. 612 pág. Frs. f. 1.000. 

MarTY: Le franc moracain. Monnaie satel- 
lite. 192 págs. Frs. f. 500. 

Mauss: Sociologie et anthropologie. 443 pá- 
ginas. Frs. f. 800. 

METELLI: Introduzione alla Caratterologia 
Moderna. 220 pág. Lir. 1.500. 

NUTTIN: Pshychanalyse et Conception spiri- 
tualiste de homme. 436 pág. Frs. b. 140 
o $ 2.80. 

a Chasses et Péches. 280 pág. Frs. 

Les Sourds-Muets. 128 pág. Frs« f. 


PARRINDER: La religion en Afrique occiden- 
tale. 240 pág. Frs. f. 450. 

PAscaL: Pensées. Nouvelle ed. présentée 
paf H. Massis. 384 pág. Frs. f. 570. 

PoLLET: Prendre. Du parfait amateur au 
gd de compétition. 95 pág. Frs. f. 


RECUEIL DE COURS D- L'ACADEMIE DE DROoIT 
pa de La Haye. 772 pág. Frs. f. 

Rosapo: Comentario as Leis do trabalho. 
Escudos 60. 

RowLEY: From Joseph to Joshua. Biblical 
traditions in the Light of Archaeology. 
212 pág. 12s. 6d. d 

SOLA CANIZARES: Les societés commerciales 
nationales.et étrangéeres en Amérique la- 
tine. 112 pág. S. P. 

VINTEJOUX: Le miracle arabe. 206 pág. Frs. 


f. 300. 

WelTz: Philosophy of the Arts. 250 pági- 
nas. $ 4.00. 

WILHELMINE des Pays-Bas (Princesse): Le 
grand inconnu. 25 pág. Frts. f. 60. 


BELLAS ARTES 


Ingres et l'ingrisme. 299 pág. Frs. 

BABELON: Titien. Frs. f. 585. 

BaTY: Rideau baissé. 233 pág. Frs. f. 390. 

BELVIANES: Sociologie de la musique. 240 
páginas. Frs. f. 540. 

BORELIUS: Etudes sur Velasques. 77 pági- 
nas .llus. Sw. kr. 14. 

CORREIA DE CAMPOS: Imagens de Cristo em 
Portugal. Escudos 150. 

bh Leonardo e il Rinascimento. Lire 

LICHTEN: Decorative Art of Victoria's Era. 
96 pág. $ 12.50. 

MICHAUT: Le ballet contemporain. 384 pági- 
nas. Frs. f. 960. 4 

MONUMENTI DELLA CIVILTA PITTORICA IN ITA- 

LIA: MICHELANGELO. 18 pág., 28 láms. color 
y 2 en negro. Lire 3.500. 

NEERGAARD: Motion Pictures in Denmark. 
An accountof the Cinema act of 1938 and 
its effects up to 1948. 20 pág. Dan. kr. 2. 

ONNEN: Stravinsky. 59 pág. $ 1.50. 

PEINTURE (LA) ESPAGNOLE. Coll. Les maitres 
de la peinture. Frs. f. 900. 

RONSARD: Amours de Marie. (12 dessins de 
H. de Waroquier.) Frs. f. 2.500. 

RoTH: La Nouvelle école. (Arquitectura.) 
Textes en fr., ang. et all. 232 pág., 300 ilus- 
traciones. Frs. f. 3.200. 

Roux-SPITZ: Réalisations de 1932 á 1939. 
9% pág., 103 láms. Frs. f. 
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SANFORD: The architecture of the South- 
west. 324 pág. $ 5.00. 

SCHAIKVITCH: Serge Lifar et le Ballet Con- 
temporain. Frs. f. 495. 

THE TRrRAPP-FAMILY BOOK OF CHRISTMAS SONGS. 
Selected and arranged for Voice and Pia- 
no by F. Wasner. 128 pág. $ 2.75. 

VENTURI SKIRA: La peinture italienne, les 
créauteurs de la Renaissance. 105 reprod. 
color. Frs. f, 4.350. 

X. X. X.: Histoire de la peinture moderne 
de Baudelaire á Bonnard: J'Impression- 
nisme. 80 reprod. color. Frs. f. 4.350. 

X. X. X.: Id. íd.: Matisse, Munch, Rouault, 
Fauvisme et Expressionisme. 88 reprod. 
color. Frs. f. 4,340. 

X. X. X. Id. íd.: De Picasso au Surréalisme, 
du Cubisme á Paul Klee. 112 reprod. co- 
lor. Frs. f. 5.000. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ALGERIE... 24 pág. (Cartes). Frs. f. 100. 

ALIMEN:. Atlas de préhistoire. Vol. I. 224 
pornos. 2 mapas, 85 figs., 16 láms. Frs. 
. 700 


ANDRE: Louis XIV et l'Europe. 426 páginas. 
Frs. f. 900 

AUCLAIR: La vie de Sainte Therese d'Avila. 
486 pág. Frs. f. 600. 

BAILEY: America Face Russia. 386 pág., 28 
ilustraciones. $ 4.00. 

RONSIRVEN: Le Judaisme palestinien au 
temps de Jésus-Christ. 251 pág. Frs. f. 525. 

Bouby: Economie forestiére nord-africaine. 
T. ii. Frs. f. 2.500. 

COLBOURNE: The real Bernard Shaw. 350 pá- 
ginas. $ 4.75. 

Davis: The last conquistadores: the Spa- 
nich intervention in Peru and Chile, 1863- 
1866. 395 pág. $ 5.00. 

DeELBARS;: Le vrai Staline. 450 pág. Frs. f. 
500. 

EL CAMPESINO: La vie et la mort en 
U. R. $. S. 224 pág. Frs, f. 300, » 

ESPAGNE. Carte automobile. Frs. f, 390. 
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FRANCK: Histoire économique et sociale des 
Etas-Unis de 1919 á 1939. 304 pág. Frs. f. 
480. 

Friscu: Might and right in intiquity. 276 
páginas. Dan. kr. 30. 

GANDHI: Autobiography. 253 pág. $ 2.25. 

HaaG: Les origines du Catholicisme libéral 
en Belgique. 300 pág. Frs. b. 175. 

IBN JoBAIR: Voyages. 105 pág. Frs. f. 500. ; 

KOEFOED: Les Stéles Egytiennes. 230 pági- 
nas. Dan. kr. 12. 

MONIZ: A Nossa Casa, Escudos 50. ] 

LE TOURNEAU: L'Islam contemporain. 190 
páginas. Frs. f. 420. 

LUNDSGAARD: Egyptian Calendar for the 
Years 3.000-200 B. C. Dan. kr. 30, 

MIEGE: Le Maroc. Frs. f. 100. 

PELLIOT: Notes sur l'histoire de la Horde 
d'or... 292 pág. Frs. f. 2.500. 

PicoN SaLas: Pedro Claver, el santo de los 
esclavos. 210 pág. P. M. 13. a 
PIJADE: La fable de laide soviétique € Tl'in- 
surrection national yougoslave. 72 pági- 

nas. Fr. 40. 

.PRATT: America's Colonial Experiment. 416 

páginas. $ 6.00. 
RODINSON: Recherches sur les documents 

arabes relatifs a cuisine. 71 pág. Frs. f. 

350. 


SCHUMANN: Lettres d'amour. Frs. f. 345. 

VINGT (LES) SIECLES DE L'EGLISE. Frs. f. 325. 

ZAVALA: América en el espíritu francés del 
siglo xvi. 314 pág. P. M. 16,00. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ALAINES, DONZELOT, LENEGRE...: Chirurgie du 
coeur. 348 pág. Frs. f. 1.100. 


ALARY, BIERMAN, BOISSIER... Coeur et vais- 
seaux. Frs. f. 250. 

Plant Biochemistry. 550 páginas. 

6.80. 

BuLLOUCH: Practical Invertebrate Anatomy. 
463 pág. $ 4.50. 

Introduction to the Bacteria 

CORNER: A Monograph of Clavaria and 
Allied Genera. 756 pág. £ 5 5s. 

CURTIS: An Introduction to Plant Physio- 
logy. $ 6.50. 

DEKEYSER: Les mammiféres de l'Afrique 
noire francaise. 63 pág. S. P. 

DUuNcAN: The private life of the Protozoa 
and of their neighbors... 150 pág. $ 3.00. 

EMMENS (Ed. by): Hormone Assay. 568 pá- 
ginas. $ 10.00. 

GILBERT: Précis de neuro-psychiatrje infan- 
tile, neuro-psychiatrie et neuro-psycho!o- 
gie infantil, psychologie clinique et médi- 
copédagogie... 416 pág. Frs. f. 1.500. 

GUIRAUD: Psychiatrie générale. 664 páginas. 
Frs. f. 2.000. 

HANSEN: «Acid» Prostate Phosphatase and 
Production of Testis Hormone in Man. 
356 pág. Dan. kr. 18. 

HERTZ: On Goitre and Allied Diseases Es- 
peri Thyrotoxicosis. 586 páginas. Dan. 
kr. 4 


HiLL: Overholts €« Popp Botany. $ 5.00. 

KOSOLAPOFF: Organophosphorus Compounds. 
317 pág. $ 7.50. 

LEGFR: Les philébites. 300 pág., 85 figs. Frs. 
f. 1.400. 

MAHESWARI: An Introduction to the Em- 
briology of the Angiosperms. $ 6.00 

MOMMAERTS: Muscular Contraction. 202 pá- 
ginas. $ 4.20. 


OMODEI: Atlante Anatomo-Radiologico della 
Tubercolosi Polmonare e malattie non tu- 
bercolari dell'apparato respiratorio. 356 
páginas, 368 ilust. Lire 15.000. 

PERDRIX: L'incubation et les maladies des 
pousins. 336 pág, Frs. f. 1.600. É 
RUFFIER: Traité de Massage hygiénique 

sportif et médical. Frs. f. 300. 

SALOMONSEN: The Birds of Greenland. 158 
páginas. Dank. kr. 60. 

SCIENTIFIC, Medical € Technical Books Pu- 
blished in the United States. 526 páginas. 
1930-1944. $ 20.00. 

Id. íd. íd. 1945-1948. 114 pág. $ 10.00. 


CIENCIAS FISICAS, MATE:- 
MATICAS, TECNICA 


BETH: I, Les fondement logiques des Ma- 
thématiques. 222 pág. Frs. b. 200. 

BiocHimIiCA et Biophysica Ácta Amsterdam. 
2 vols. al año. 600 pág. Dfl. 45.50. 

BRIGHTMAN: Photography handbook, 144 pá- 
ginas. $ 0,60. 

BROWN: Unit Operations. 612 pág. 586 ilust. 
$ 7.50. 

BÉRIBÉRE: La bentonite. Les argiles colloi- 
dales et leurs emplois. 240 pág. Frs. f. 
960 


COPE: Organic Syntheses. 115 pág. $ 2.50. 

COURANT: Dirichlet'' Principle. Conformal 
Mapping and Minimal Surfaces. 344 pági- 
nas, 68 ¡lust. $ 4.50. 

DEVRIES: German-É£nglish Technical and 
Engineering Dictionary. 928 pág. $ 20.00. 

FAITH: Industrial Chemicals. 652 páginas 
(illust.). $ 8.00. 


FAVADR: Espace et dimension. 304 pág. Frs.- 
f. 720. 


FRECHET: Recherches théoriques modernes 
sur le calcul des probabilités. 1er livre. 
368 pág. Frs. f. 3.000, 

GUILLEMONAT: Le bois, matiére premiere de 
la chimie moderne. 144 pág. Frs. f. 520. 
HILL: The Mathematical Theory of Plasti- 
city. 368 pág. 35s. z 
JENKINS: Fundamentals of optics. 658 pági- 

znas. $ 7,00. 

JOSLYN: Methods in Food Analysis applied 
to Plant Products 535 pág. $ 8.50. 

KUETHE: Foundations of aerodynamics. 383 
páginas. $ 5.75. 

KvY-FAN: Les fonctions définies positives et 
les fonctions complétement monotones. 52 
páginas. Frs. f. 400. 

LE PRINCE-RINGUET: Cosmic Rays. 352 pági- 
nas $ 6.65. 

LoviTT: Linear Integral Equations. 265 pá- 
ginas. $ 3.50. 

POMIANE: La Physique de la Cuisine. 384 pá- 
ginas. Frs. f. 390. 

PowELL: Differential equations. 211 pági- 
nas $ 3.00. 

PROCEEDINGS OF THE UNITED NATIONS SCIENTI- 
FIC CONFERENCE af the Conservations and 
Utilization of Resources. 492 pág. $ 4.50. 

RAINICH: Mathematics of Relativity. 173 pá- 
ginas. $ 3,50. 

REBUFFET: Aérodynamique expérimentale. 
660 pág. Frs. f 4.400. 

ROUSSEAU: Le monde des étoiles. Frs f. 320. 

TALET: Aminoplastes. 272 pág. Frs. f 950. 

VOITURIEZ: Les instruments gyroscopiques 
de contróle de vol. 120 pág. Frs. f. 375. 

WILSON (Ed. by): Oxford Studies in the 
Price Mechanism 240 pág. 21s. 


Oferta Especial de Libros 


Españoles 


Acustín, Francisco: Ramón Pérez de 
- Ayala. 10 ptas. 


ALTAMIRA, Rafael: Cosas del día. 10 
pesetas. 

ARANAZ CASTELLANOS : Mari-Cata. 10 
pesetas. 

Bazán, Julio Domingo: Los Hebreos. 
10 ptas. 


BLaNco FOMBONA: Grandes escritores 
de América. 12 ptas. 

CANSINOS ASSENS : El amor en el can- 
tar de los cantares. 10 ptas. 

CARMONA NENCLARES, F.: La prosa li- 
teraria del novecientos. 10 ptas. 

Caro, E. : Nuestras costumbres litera- 
rias. 10 ptas. 

DARWIN : Las nuevas concepciones de 
la materia. 12 ptas. 

FRANCOS RODRÍGUEZ : Huellas españo- 
las, en tela. 12 ptas. 

GoNzÁLEz BEsADA: Rosalía de Castro 
(notas biográficas). 10 ptas. 

GONZÁLEZ BLANCO : El amor, en la na. 
turaleza, en la historia y en el arte. 
15 ptas. 

Hessen, J.: Teoría del conocimiento. 
12 ptas. 

JarNÉs, Benjamín : Castelar. 15 ptas. 

QUEIROZ, Eca de : El Mandarin. 7 ptas. 

SaLDaÑña, Quintiliano: Siete ensayos 
sobre sociología sexual. 14 ptas. 

TORRES DEL ALAaMO, Angel y ASENJO, 
Asenjo: Chulapas y chulapones. 10 
pesetas. 

UNAMUNO, Miguel: Niebla (encuader- 
nado). 16 ptas. 

Zozaya : Por los cauces serenos. 10 pe- 


setas. 
— El libro del saber doliente. 10 ptas. 


Oferta Especial 


de Libros Extranjeros 


CRaWwsHaAY-WILLIAMS : Night in the ho- 
tel. 10 ptas. 
DEkoBRa, Maurice : La biche aux yeux 
cernes. 10 ptas. 
— Minuit... Place Pigalle. 16 ptas. 
— La volupte eclairant le monde. 16 
pesetas. 
— Serenade au Bourreau. 16 ptas. 
GALSWORTHY, John : Captures. 15 ptas. 
— The Inn of tranquility. 15 ptas. 
GREEN, Julian : Christine. 15 ptas. 
— The Dark Journey. 15 ptas. 
— The Dreamer. 15 ptas. 
Messaline, enc. 12 ptas. 
MacrE, Maurice : La vie amoureuse de 
Mauro!1s : Ariel ou la vie de Shelley. 


10 ptas. 

SHERRIFF : The fortnight in September. 
12 ptas. 

Smer, Robert : Le theatre romantique. 
15 ptas. 


Twaln, Mark: The Stolen white Ele- 
phant. 15 ptas. 

WoDEHOUSE : Carry on Jeeves. 15 ptas. 

— Leave in to Psmith. 15 ptas. 

— The man vith two left feet. 15 ptas. 


NOTICIAS LITERARIAS 


PREMIOS LITERARIOS 


El Premio Eugenio Nadal, de novela. que orga- 
niza Destino, ha sido otorgado a la escritora Ele- 
na Quiroga ,por su novela ”Viento del Norte”, 
obra de ambiente gallego, que se desarrolla en un 
pazo de aquella región, de donde es natural la 
autora. "Viento del norte” venció en la última 
votación a la novela que ha quedado finalista, "El 
mar está solo”, de Francisco Montero Galvache, 
poeta y periodista sevillano. Han obtenido tam- 
bién votos las obras presentadas por Ledesma 
Miranda, Mercedes Fórmica, Rafael Leblyc, Fran- 
cisco Bernaldo, Mario Gifreda, José Antonio To- 
rrente, Enrique Nácher, María Antonia Vela- 
Gracia Olbena, Luisa Alberta, Emilio Ruiz Ra- 
mírez, Paulina Crusat y Antonio Pérez Sáncohez. 


En el pasado mes de diciembre se concedieron 
los Premios Nacionales de Literatura correspon- 
dientes a 1950. El Premio Francisco Franco, para 
poesía, fué otorgado al poeta Dionisio Ridruejo 
por su obra ”En once años”, que es una antolo- 
gía de sus libros anteriores. El Premio José An- 
tonio Primo de Rivera, para ensayo, se ha con- 
cedido a don Jorge Vigón, por su obra titulada 
"El espíritu militar español”, y el Premio Na- 
cional de novela *”Miguel de Cervantes”, a doña 
Concha Espina, por su obra titulada ”Un valle en 
ei mar”. El Premio "Enrique Larreta”, con im- 
porte cedido por el ilustre escritor argentino, lo 
cbtuvo Manuel Pombo Angulo, por su novela 
"Sin patria”. En cuanto a los Premios Naciona- 
les de Periodismo del mismo año 1950, el ”Fran- 
cisco Franco” lo ha obtenido Rafael García Se- 
rrano, por artículos firmados, y el premio José 
Antonio Primo de Rivera, por artículos sin fir- 
ma, se concedió a Bartolomé Mostaza. 

oooO 

El Premio de Poesía Indice, organizado por 
la revista de este nombre, se ha otorgado a la 
poetisa Angela Figuera, por su poema Destino, 


«que obtuvo 67 votos, frente a 66 votos obtenidos 


por el poema Elegía del amor, del que es autor 

nuestro colaborador Leopoldo de Luis. El poema 

Elegía a mi gato, de Ramón de Garciasol, tam- 

bién colaborador nuestro, obtuvo 17 votos. 

La Colección Ifach, que dirigen en Alicante los 
poetas Vicente Ramos y Manuel Molina, anuncia 
la inmediata publicación de un libro de poemas 
ultimos e inéditos de Miguel Hernández, del que 
también la Editorial Aguilar prepara una edición 
de su obra casi completa. La Colección Ifach aca- 
ba de publicar un notable libro de poemas de 
Manuel Molina. 

Señalemos también, en la actividad literaria de 
Alicante, la aparición de un número extraordina- 
rio de la revista Verbo, dirigida por José Albi, 
número consagrado en homenaje a Gerardo Die- 
go, con muy interesantes colaboraciones. 


En nombre de los intelectuales y artistas de la 
Mancha, el Director del Instituto de Estudios 
Manchegos, José María Martínez Val, ha solici- 
tado para el ilustre pintor Gregorio Prieto, la 
Cruz de Alfonso el Sabio, en un discurso pronun- 
ciado al inaugurarse en Ciudad Real una Expo- 
sición de obras de Prieto. 


0 
El profesor Sánchez Castañer ha pronunciado 
en el Instituto Iberoamerocano de Hamburgo 
una notable conferencia sobre el tema ” Andalucía 
en la lírica de García Lorca”. 


oooO 


Después del éxito de "Dama de soledad", el 
libro de Juana García Noreña. que obtuvo el 
Premio Adonais de Poesía en 1950, la Colección 
4Adonais ha lanzado un nuevo volumen, ”Habitada 
claridad”, del joven poeta bilbaíno Javier de 
Bengoechea, libro que obtuvo accésit en el cita: 
do Premio. Juana García Noreña dió un recital 
de sus poemas en el Círculo femenino Medina, 
de esta capital, siendo presentada por José Luis 
Cano. *Dama de soledad” será pronto traducido 
al francés y al inglés. 

El Instituto Amatller de Arte Hispánico. publi. 
cará en breve una edición de “Los desastres de 
Goya y sus dibujos preparatorios”, con un estu- 


Revistas de Revistas 


El sobre literario, núm. 3 Valencia.—Jorge 
Campos: La autenticidad de Eduardo Vicente; 
César Pinazo: Caba, el espíritu y el existencia: 
lismo; Pedro Míguez: Los ingleses y su literatu- 
ra; Ricardo Orozco: Buscón de las artes y las 
letras; André Malraux: El eterno Saturno (frag- 
miento de un ensayo sobre Goy:i); poemas de Ra 
món de Garciasol, M. Labordeta, M. Thous y 
V. Carrasco; narraciones de Vicente Soto y Fer- 
nando Ferraz, y otros originales de interés. 


Correo literario, núm. 13, Madrid.—Pedro Ca- 
ba: La crítica literaria como creación, como no- 


ticiario y como comadreo; Alfredo Marqueríe: 
En la muerte de G. B. S.; José A. Maravall: La 


múltiple de Europa; Ricardo Gullón: 
Camilo J. Cela: Azorín o el 
Ramón de Garciasol: 


unidad 
Narval, el soñador; 
hermetismo deliberado; 
Peética. 


* +» 

Clavileño, núm. 5, Madrid.—Karl Vossler: El 
humanismo español; M. Defourneaux: España en 
el testamento político del Cardenal de Richelieu; 
J. A. Bertrand: Bertuch y su grupo; Melchor 
Fernández Almagro: La novela española con- 
temporánea; A. Gallego Morell: Granada y San- 
tafé; Concha Espina: Agua para la sed; Julio 
Caro Baroja: Una fiesta de San Juan en Castilla; 
Marcial José Bayo: Nota sobre «La, Celestina». 

Fox » 


MAR DEL SUR.-—Lima, mayo-junio 1950. 
Poemas de Chariarse, Salazar Bondvy, Vieira y 

Moreno Heredia; ensayos de Lohmann (las co- 

medias del Corpus en Lima), Tola (personajes 

anormales en Esquilo), y extensas notas biblio- 
gráficas sobre César Vallejo. 

CARREAU.—Lausanmne, julio-ag.. 1950. 
Periódico literario y artístico, con artículos so- 

bre Coubert, por Peillex; El segundo sexo, por 

Ximone de Beauvoir; Tamara Tumanova, por 

Silvant, y un análisis del film Les enfants terri- 

bles de Cocteau. 

ARIEL.—Guadalajara (México). enero-junio 1950. 
Esta hoja literaria con solaboraciones de Sabi- 

nes, Olivia, Zúñiga, Rivas Sáinz y otros. Cada 

número lleva un supl. artístico en cuché. La 
dirige Carballo Chávez. 

POLITICA Y ESPIRITU.—Cuadernos mensuales 
de cultura política y economía social. Santiago 
de Chile, 1950. 

Se destacan los artículos Kindergarten, por Ga- 
briela Mistral (núm. 46); En torno a la demo- 
ecracia humanista, por Bustos (núm. 47), y co- 
mentarios sobre los premios nacionales chilenos 
de arte y literatura y las relaciones del poder 
civil y la Iglesia en España (núm. 49). Como es 
sabido esta revista es órgano del movimiento 
socialcristiano chileno. 


RESEÑAS BREVES 


FRANCISCO MoTA: Papeles del 98.—Col Más 
Allá.—Afrodisio Aguado. Madrid, 1950. 
10 ptas. 
En este curioso librito ha reunido Fran- 

cisso Mota una serie de papeles, como él los 


. llama, sobre figuras literarias del 98. Pero 


Mota ha querido que sus notas y evocacio- 
nes se centren preciesamente en ese año de 
1898 que da nombre a una generación, qui- 
zá la más genial que haya tenido la litera- 
tura española desde el Siglo de Oro. ¿Cómo 
eran, qué hacían, qué pensaban esas gran- 
des figuras en ese año crítico del desastre? 
A estas preguntas quieren contestar estos 
papeles de Francisco Mota, de amena lec- 
tura y ricos en curiosos y a veces descono- 
cidos datos. Pero, además, para completar 


estas evocaciones literarias, el autor ha re- * 


cogido con gran oportunidad aquellos bos- 
quejos autobiográficos que esas mismas fi- 
guras escribieron, con lo que su perfil que- 
da aún más completo y vivo. Las figuras de 
este modo evocadas son Ganivet, Unamuno, 
Benavente, Baroja, Azorín, los hermanos 
Machado, Manuel Bueno y Salaverría. El li- 
bro se completa con un papel sobre los ar- 
bitristas del 98—Costa, Lucas Mallada, Pica- 
vea, Isern, Gener, Vital Fité, etc.—, y otro 
sobre españoles en el París de 1898. En re- 
sumen, un libro que se lee con interés y 
que es una curiosa aportación a la bibliogra- 
fía sobre el 98. s 


Colección Más Allá. — Editorial Afrodisio 
Aguado. Madrid, 1950. 


Entre los nuevos títulos publicados por 
la Colección Más Allá queremos destacar 
algunos de los más interesantes: un tomi- 
to reúne dos versiones de la leyenda bíbli- 
ca de Salomé: la de Oscar Wilde, que el 
gran escritor inglés escribió en los días de 
destierro en París, y la del poeta Goy de 
Silva, escrita en 1913, quien, a su vez, ha 
traducido a un excelente castellano la obra 
de Wilde. Otros tomos son: la comedia de 
Shakespeare «Trabajos de amor perdidos», 
primera que salió de la pluma del genial 
dramaturgo, que ha sido traducida por As- 
trana Marín, autor también del prólogo; 
las curiosas y apasionadas «Cartas a Sofía», 
del borrascoso Gabriel Honorato de Riquel- 
ti, conde de Mirabeau; y, finalmente, la 
«Filosofía de los toros», de Abenámar, seu- 
dónimo de Santos López Pelegrín, libro es- 
crito en 1842, y que no ha vuelto a reedi- 
tarse hasta hoy. Es un breve tratado de 
filosofía y crítica de los toros, escrito en ri- 
ca prosa, y lleno de noticias y comentarios 
del mayor interés sobre nuestra fiesta na- 
cional. 


Fste mes se pondrá 
a la venta: 


Cuadernos de Insula 


Consagrado al 
Teatro Francés Contemporáneo 


Situación y Problemas 


Con valiosos originales de 

JEAN ANOUILH: Misterio del Teatro. 

PauL VaLéry: Esquema de un Tea- 
tro Poético. 

GABRIEL -MARCEL : Teatro y filosofía de 
la existencia. 

HENRI-RENÉ LENORMAND : Lo incons. 
ciente y la literatura dramática. 
JEAN-JACQUES BERNARD : Caminos del 

Teatro. 

PauL ARNOLD : La evolución de la es- 
cenificación en Francia. 

Francis POULENC : Música de escena. 

MarIE-HÉLENE DastÉ : A propósito del 
traje. 

GAsTON Batry : En torno al retablo de 
Maese Pedro. 

GEORGES NEVEU : Los mitos griegos en 
el teatro francés de hoy. 

Louis Jouver: Por qué he montado 
«Don Juan». 

GEORGES PILLEMENT : Los temas espa 
ñoles en el teatro francés contempo- 
ráneo. 

ARMAND SALACROU: El Público archi- 
piélago. 

MARCEL THIÉBAUT : La critica y el tea- 
tro francés contemporáneo. 

JHENRI DE MONTHERLANT: Notas de 
Teatro. 


Publicaciones de INSULA 


COLECCION 
GREGORIO PRIETO 
EN SIETE CUADERNOS 


Publicados : 


SEVILLA.—12 dibujos. 
POETAS INGLESES.—7 pinturas. 
GRECIA.—£$ pinturas y 6 d ibujos. 
Aparecerán en octubre : 
ESTAMPAS MANCHEGAS.—7 pintu- 
ras y 5 dibujos. 
ONCE POETAS ESPAÑOLES. — 

5 dibujos y 4 pinturas. 
TARRAGONA. — 8 dibujos y 4 pin- 

turas. 

DOMINICOS.—12 dibujos. 

Tirada limitada de 150 ejemplares 
en papel de hilo. GUARRO, tamaño 
35 x 25. 

Precios : Por suscripción : La colec- 
ción de los siete cuadernos, 80 pese- 
tas cada uno. 

Cada cuaderno por separado, 100 pe- 
setas. 

Para pedidos y suscripciones, diríja- 
se a su librero o a 

INSULA 
Carmen, 9. - MADRID 


Para suscripciones números atraso- 
dos, dirigirse a la Administración, 
Carmen, 9 - Teléfono 22 14 66. 
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